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El  señor  Carrasco  parece  que  nació  con  la  idea  de  ser  minis- 
tro de  líacienda  en  España.  Cuando  estaba  emigrado  en  Londres 
en  1824,  entretenia  su  imaginación  con  tan  agradable  pensa- 
miento, y  lo  comunicaba  á  sus  amigos ,  que  se  reian  dicién- 
dole,  que  careciendo  de  conocimientos  y  de  instrucción,  era  un 
delirio  que  abrigase  semejante  esperanza.  ¡Cuan  distantes  es- 
tarian  entonces  de  que  llegaría  á  realizar  su  dorado  sueño,  ali- 
mentado en  pais  estraño,  donde  estaba  proscrito  y  poco  apre- 
ciado! 

Natural  era  que  se  hubiera  dedicado  á  estudiar  el  sistema 
rentístico  de  la  nación  en  que  residía,  sí  tenia  la  noble  ambición 
de  sobresalir  algún  día  en  la  suya,  mejorando  la  administración, 
mas  ó  menos  defectuosa  que  existiera;  pero  sus  compañeros 
de  emigración  saben  muy  bien  como  invertía  su  tiempo,  y  que 
los  libros  no  merecían  su  atención. 

Vuelto  á  España,  y  habiéndose  mezclado,  como  pudo,  en 
los  sucesos  de  la  Granja  en  J854,  arruinado,  segunda  vez,  por 
efecto  de  sus  malos  negocios,  creció  su  ambición  y  el  deseo 
de  ser  ministro.  Lanzado  en  la  revolución,  tomó  una  parte  ac- 
tiva en  todos  los  acontecimientos  de  185o  y  1856;  y  desde 
agosto  de  este  año  se  hizo  la  sombra  del  ministerio  de  hacienda. 

Los  contratos  de  anticipación  tuvieron  origen  entonces.  El 
primero  se  hizo  en  el  mes  de  junio  de  1856,  creándose  120 
millones  en  billetes  del  t^Ofo,  admisibles  en  pago  de  contri- 
buciones, y  ya  en  el  segundo,  convenido  en  agosto,  tuvo  in- 
tervención el  señor  Carrasco.  Les  tomó  una  afición  decidida, 
emprendió  con  tesón  el  estudio  profundo  de  las  diversas  com- 
binaciones que  podían  hacerse  para  sacar  grandes  utilidades 
con  los  valores  mismos  del  tesoro,  y  ya  debía  considerarse  ap- 
tísimo para  desempeñar  un  ministerio  que  necesitaba  de  con- 
tinuo hacer  dichas  operaciones. 
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Sus  exigencias  desmedidas  lo  separaron  del  ministerio  Ca- 
latrava;  se  convenció  de  que  nada  podía  adelantar  en  el  par- 
tido [)roí'resisUi ,  que  lo  reciíazaba  por  nuichas  razones,  estrañas 
las  mas  á  la  política,  y  declai-ó  la  guerra  á  sus  antiguos  amigos. 
Acogido  por  el  partido  moderado,  que  necesitaba  reforzar- 
se con  liond)res  audaces  y  de  su  índole,  conoció  que  en  él 
llegaría  á  hacerse  lugar,  y  podría  con  su  apoyo  ocupar  el  pues- 
to que  aiilielaba.  Los  sucesos  de  1840,  que  causaron  la  salida 
de  España  de  la  reina  madre ,  le  proporcionaron  la  ocasión 
de  tomar  su  defensa,  de  ponei'se  en  primera  linea  entre  los 
hombres  que  en  el  senado  contrariaban  el  gobierno  del  regen- 
te, y  era  en  verdad  á  quienes  correspondía  desempeñar  por 
sus  antecedentes  y  constantes  opiniones  el  papel  que  tomó  á  su 
cargo  el  señor  Carrasco;  y  se  creó  una  posición  importante, 
que  sabia  muy  bien  llegaría  el  caso  de  api'ovechar  en  beneficio 
propio. 

Cuando  en  el  senado ,  el  antiguo  progresista  exagera- 
do, pronunciaba  los  discursos  que  sin  duda  se  le  componían, 
no  podíamos  dejar  de  considerar  que  la  generalidad  de  los  que 
los  leyesen  en  las  provincias,  creerían  que  procedían  de  sus 
convicciones,  de  una  adhesión  sincera  á  la  ilustre  princesa,  de 
quien  entonces  se  mostraba  defensor,  no  obstante  que  su  aspi- 
ración no  fuese  otra  que  fabricarse  un  andamio  por  donde  en- 
caramarse al  puesto  aniíelado  de  sus  vehementes  deseos.  Cree- 
mos que  la  reina  madre  no  se  dejaría  deslumbiar;  conocía  muy 
bien  al  señor  Carrasco;  no  podía  haber  echado  en  olvido  algu- 
nos curiosos  detalles  ó  travesuras  de  su  historia,  y  menos  du- 
daría que  los  hoiubres  de  su  temple  no  se  entusiasman  por  una 
causa  en  que  no  estén  ligados  sus  intereses,  y  de  consiguien- 
te fácil  era  deducir,  que  solo  debía  aprovechar  como  instrumen- 
to. Tal  vez  llegará  el  caso  en  que  la  causa  misma  que  le  con- 
templó como  canqieon,  le  divise  y  encuentre  en  las  lilas  de  sus 
enemigos,  si  calcula  que  asi  volvei'á  al  poder  que  le  proporcio- 
nó los  medios  de  remunerar  á  sus  ansíliadores ,  de  satisfacer 
su  encono  contra  los  hombres  que  lo  habían  contrariado  en  sus 
manejos,  y  de  ensanchar  todas  las  vías  de  la  opulencia. 

Examinemos  ahora  sí  los  actos,  la  conducta,  el  sistema  to- 
do del  ministro  de  hacienda,  fueron  ó  no  tales  como  debían  es- 
perarse de  sus  muy  notorios  antecedentes. 

El  señor  Carrasco  se  hallaba  pobi-isiuio  de  conocimientos 
de  las  rentas  ))úl)licas,  porque  no  había  sido  empleado,  ni  su- 
plido con  la  aplicación  y  el  estudio  la  práctica  que  en  esta  par- 
te es  indispensable. 
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Fn  lugar  do  meditaciones  sobre  el  estado  de  las  rentas  pú- 
blicas, sobre  sus  reformas  posibles,  solare  sus  defectos,  sobre 
los  Ic'ruíinos  prudentes  y  suaves  de  remediarlos,  en  lugar,  en 
fin,  de  buscar  recursos  en  los  medios  propios,  esto  es,  de  crear 
riqueza  para  tener  riqueza:  dejándose  arrastrar  de  su  pensa- 
miento favorito ,  se  decidió  caminar  por  sendas  ya  trilladas, 
aunque  abiertas  sobre  abismos,  como  contratos  particulares; 
arrieudos  de  las  remas  mas  pingues;  operaciones  violentas  de 
crédito  público,  hasta  entrar  por  tan  funestas  puertas  en  el  co- 
diciado paraíso  de  un  empréstito  fatal  para  el  pais,  y  en  su  esen- 
cia un  cuerpo  nuevo  añadido  á  la  espantosa  altura  del  padrón 
de  mengua,  levantado  por  la  desdicha  de  lautas  circunstancias, 
á  la  honrada  y  buena  fé  castellana. 

El  señor  Carrasco  ha  tenido  siempre  bastante  firmeza  para 
despreciar  las  censuras  y  aunque  previese  las  que  merecerla  el 
sistema  que  se  habia  propuesto,  le  empezó  y  siguió,  sistema  que 
lia  producido  los  escándalos  sabidos  y  la  ruina  del  gabinete  de 
que  hacia  parte. 

Es  incontestable  que  aunque  se  habia  hecho  una  especie  de 
sistema  de  los  contratos  desde  junio  de  1856,  solo  se  verificaban 
cuando  habia  un  apuro  urgente  para  remitir  fondos  á  los  ejí'r- 
citos,  para  reunirlos  en  la  capital  con  objeto  de  pagar  atenciones 
precisas,  ó  los  intereses  de  la  deuda  pública.  Pocas  han  sido  las 
e^scepciones,  y  solo  en  dos  ministerios  se  ha  notado  abuso  en  el 
número  de  contratos.  Así,  el  grave  cargo  del  señor  Carrasco  es 
haberlos  verificado  en  número  escesivo  y  en  estremo  ruinosos, 
sin  una  verdadera  necesidad,  en  todos  los  casos  en  que  han  te- 
nido lugar.  Podria  llamarse  pasión  de  hacer  contratos,  y  que  ce- 
día á  una  fuerza  irresistible,  como  la  que  domina  á  otros  hom- 
bres para  cometer  escesos. 

Cuando  se  encargó  del  ministeno,  llegarían  á  4  20  millones 
las  libranzas  pendientes  sobre  las  rentas;  y  los  billetes  del  te- 
soro importarían  otros  oO,  resto  de  la  deplorable  creación  ob- 
tenida en  I  842. 

Un  ministro  hábil  y  que  se  hubiera  propuesto  solamente  el 
bien  del  estado,  y  adquirir  una  opinión  honrosa,  habría  aprove- 
chado la  ocasión  que  se  le  presentaba,  entrando  en  una  situación 
nueva,  para  arreglai*se  con  los  acreedores,  señalando  para  los 
pagos  plazos  convenientes,  ó  tomado  otras  medidas  que  hubie- 
ran combinado  los  intereses,  dejando  disponibles  la  mayor  parte 
de  las  rentas  para  distribuirlas  con  equidad,  como  habia  ya  al- 
gunos ejemplos,  aunque  no  completos. 

Es  indudable  que  las  ocurrencias  de  Alicante  y  Cartagena 
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exigían  medios  prontos  para  que  el  ejército  estuviese  asistido 
en  todos  los  puntos,  á  fui  de  que  se  mantuviese  la  disciplina. 
Coníprendemos  muy  bien  que  para  conseguirlos  hubiese  nece- 
sidad de  acudir  á  los  contratos,  ya  que  el  señor  ministro  no  co- 
nocía otros  recursos;  pero  no  se  debió  nunca  abusar  de  ellos,  co- 
mo no  se  hizo  cuando  existia  un  ejército  numerosísimo,  que 
hacia  la  guerra  en  las  provincias  vascongadas,  en  Valencia,  Ara- 
gón y  Cataluña.  El  gobierno  se  limitaba  entonces  á  proporcio- 
narse por  dicho  medio  ocho  ó  diez  millones  cada  mes,  y  rehu- 
saba después  las  ofertas  que  se  le  hacían. 

Sabemos  que  el  señor  Carrasco  disculpa  el  gran  número  de 
sus  contratos  con  la  necesidad  de  reunir  cuantiosos  fondos  para 
hacer  frente  a  la  revolución  que  habia  estallado  en  los  puntos  re- 
feridos, y  que  amagaba  en  otras  partes;  lo  que  podría  privar  al 
gobierno  por  algim  tiempo  de  los  recursos  de  muchas  provin- 
cias; pero  la  citación  de  las  fechas  de  muchos  contratos  destru- 
ye completamente  el  aserto,  y  mucho  mas  el  examen  de  algn- 
nos  de  ellos,  de  que  hemos  podido  adquirir  conocimiento,  y  que 
no  produjeron  ni  un  real  al  tesoro,  privándolo  de  cuantiosas 
sumas. 

Según  tenemos  entendido,  en  el  discurso  de  cuatro  meses 
se  hicieron  cincuenta  operaciones  de  la  clase  espresada,  man- 
dándose librar  para  pagarlas  cei'ca  de  290  millones,  sobre  las 
rentas  de  la  península,  y  40  sobre  las  cajas  de  Ultramar.  Ade- 
mas se  ordenó,  que  se  dieran  en  garantía  mas  de  120  millo- 
nes en  delegaciones  de  a;.ogues  y  otros  valores;  componiendo 
todo  una  suma  de  450  millones.  El  producto  de  tan  inmensa 
cantidad  fué  de  unos  57  millones  en  metálico,  menos  de  400 
en  pagarés  y  letras,  y  otros  tantos  en  obligaciones  de  entre- 
gar cupones  y  créditos  de  suministros  luego  que  se  hubiesen 
cobrado  todos  los  efectos  que  daba  el  Tesoro.  La  esperiencia  ha 
acreditado,  y  el  señor  Carrasco  lo  sabia  muy  bien,  que  no  se 
cumplían  tales  obligaciones,  porque  se  envolvían  en  contratos 
sucesivos,  y  que  las  garantías  se  reintegraban  raras  veces;  y  asi 
puede  calcularse  que  el  Tesoro  debía  privarse  por  las  operacio- 
nes del  señor  Carrasco  de  296  millones,  con  los  cuales  hay 
])ara  pagar  un  año  al  ejército.  A  esto  deben  agregarse  los  cre- 
cidos descuentos  y  cambios  de  los  pagarés  y  letras,  que  estando 
suscritos  muchos  de  ellos  por  personas  desconocidas  ó  sin  crédito 
mercantil,  era  dílicil  encontrar  quien  los  negocíase,  y  aun  al- 
gunos no  se  han  satisfecho.  Todo  esto  se  ha  verificado  en  cua- 
tro meses,  y  asi  en  solo  los  contratos,  podía  haber  costado  á 
la  nación  la  deplorable  administración  del  señor  Carrasco  dos  mi- 
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Uones  y  medio  diarios,  si  su  sucesor  no  hubiera  cortado  el  fu- 
nesto sistema  de  los  coutratos. 

(irán  número  de  estos  se  han  hecho,  recibiendo  por  egemplo 
los  prestamistas  ocho  millones  de  reales  en  libranzas  ,  y  cuatro  en 
valores  por  í^arantia ,  entregando  cuatro  en  dinei-o  y  pagaics,  y 
obligándose  á  eníregar  otros  cuatro  en  cupones,  cuando  hubieran 
realizado  todas  las  libranzas.  Los  cupones ,  suponiendo  que  se 
entregaran,  costarían  á  lio  p  7o'  y  recibiéndolos  el  Tesoro  por 
su  valor  nominal  de  100,  resultaba  una  ganancia  de  7o  p  "/o  so- 
bre la  suma  desembolsada  y  los  pagarés ,  es  decir ,  que  en  un  ne- 
gocio en  que  se  adelantaban  dos  millones  en  metálico  y  dos  en 
pagarés  á  00  dias  ,  se  ganaban  1 .500,000  reales,  pero  como  los 
cupones  no  se  entregaban  y  se  utilizaban  las  garantías,  las  venta- 
jas eran  mucho  mayores.  lía  habido  otros'  contratos  de  los  que 
han  llegado  á  nuesti'a  noticia  mas  onerosos  aun  y  que  espiica- 
reinos. 

El  señor  Carrasco  desplegó  todos  sus  conocimientos  v  toda 
su  energia  para  que  algunos  prestamistas  fuesen  reembolsados 
inmediatamente.  Desde  .Madrid  se  enviaban  fondos  á  provincias 
muy  productivas  para  atender  á  las  consignaciones  militares,  v  á 
otras  obligaciones  muy  perentorias.  De  esta  manera  y  no  pagán- 
dose en  ellas  á  los  empleados ,  quedaban  disponibles  toílos  los 
producios  de  las  rentas,  y  se  aplicaban  á  satisñicer  las  libran- 
zas de  los  contratistas.  En  una  sola  provincia  se  han  invertido  en 
dicho  objeto ,  desde  enero  á  abril ,  cerca  de  diez  millones  de 
reales. 

También  previno  el  señor  Carrasco  á  muchos  intendentes, 
que  no  se  atuviesen  á  los  plazos  señalados  en  las  libranzas  pa- 
ra satisfacerlas  ,  y  que  se  esforzasen  en  reunir  fondos  por  todos 
los  medios  imaginables  ,  para  pagarlas  cuanto  antes  les  fuera  po- 
sible. No  faltaron  intendentes  que  cumplieron  admirablemente  los 
deseos  y  las  recomendaciones  del  señor  Carrasco ,  resultando 
que  algunos  contratistas  han  cobrado  sus  libranzas  á  los  quince 
o  veinte  dias  de  haberse  espedido.  ¡Horrible  dil&pidacion  del 
Tesoro! 

Pero  aun  hay  mas.  Muchos  contratos  se  dice  que  han  teni- 
do alteraciones  notables  después  de  convenidos  y  aprobados;  to- 
das en  favor  de  los  particulares,  y  todas  perjudiciales  al  Tesoro. 
Las  variaciones  parece  que  han  alcanzado  también  á  contratos 
hechos  por  otros  ministros,  mandándose  que  en  vez  de  inscripcio- 
nes de  la  deuda  centralizada  que  debian  entregarse,  se  recibie- 
sen cupones;  lo  que  hacia  una  diferencia  de  2o  á  30  p  7„. 

¿Puede  haber  disculpa  en  tales  hechos?  Pues  qué,  ¿si  el  señor 
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Carrasco  hubiera  estrechado  á  los  intendentes  ,  para  que  recau- 
dasen con  actividad  las  contribuciones  atrasadas  y  las  corrien- 
tes, y  satisfaciesen  las  consignaciones  en  vez  de  las  libranzas,  ha- 
bría habido  necesidad  de  tantos  contratos?  Las  atenciones  se  hu- 
bieran cubierto  con  regularidad  en  las  provincias  sin  necesidad 
de  enviarles  fondos  adquiridos  á  tanta  costa,  como  hizo  el  señor 
Ayllon,  á  pesar  de  las  difíciles  circunstancias  en  que  desempeñó 
el  ministerio,  y  con  el  producto  de  los  giros  que  el  mismo  s;ñor 
Carrasco  hizo  sobre  Ultramar,  y  algunos  contratos  bien  calcu- 
lados ,  se  hubieran  cubierto  las  obligaciones  del  modo  á  (jue  es- 
tábamos ya  acostumbrados. 

Debemos  observar  que  la  revuelta  de  Alicante  no  produjo 
aumento  en  el  ejército,  ni  mas  gastos  estraordinarios  que  el 
trasporte  por  mar  de  artillería  y  material.  Las  tropas  que  había 
empleado  el  gobierno  contra  los  centralistas  de  Cataluña  se  tras- 
ladaron á  Alicante.  Alli  se  habían  sostenido  como  en  campaña 
por  el  gobierno  provisional  sin  necesidad  de  contratos  ni  de  ope- 
raciones ruinosas;  y  sabemos  positivamente  que  fueron  muv  bien 
asistidas:  pero  el  señor  Carrasco  no  podia  seguir  tan  laudable 
ejemplo.  Tenia  sed  de  contratos,  y  se  forjaron  necesidades,  co- 
mo las  de  los  teh'grafos  y  los  célebres  vapores,  ([ue  [)odian  apla- 
zarse para  mas  adelante,  á  fm  de  justitícar  de  algún  modo  ope- 
raciones, que  por  cierto  son  las  mas  escandalosas. 

Vamos  á  contestar  á  la  idea  de  que  los  sucesos  do  Alicante  y 
el  temor  de  que  se  propagasen  los  movimientos  revolucionarios, 
aconsejaban  que  se  reuniesen  fondos  cuantiosos  en  el  tesoro. 

Alicante  fué  ocupado  en  6  de  marzo,  y  solo  se  sostenía  Carta- 
gena. Todos  los  elementos  de  resistencia  habían  desaparecido  en 
el  resto  de  la  nación;  las  tropas  se  mantenían  fieles  al  gobierno, 
y  este  triunfaba  en  todas  partes ;  por  consiguiente  ya  no  había 
temores  de  que  faltasen  los  recursos  de  las  provincias.  Pues 
según  nuestras  noticias,  el  dia  28  de  febrero,  en  que  el  go- 
bierno no  podia  dudar  de  que  Alicante  iba  á  ceder,  se  hicieron 
cuatro  contratos  y  diez  el  29,  que  importaron  74  millones.  En 
uno  de  ellos  se  estipuló  que  el  tesoro  entregaría  diez  millones  en 
libranzas,  y  que  recibiria  en  pago  igual  suma  en  liquidaciones 
de  suminisü'os,  que  bien  se  sabe  como  se  fraguan,  pero  con 
tantas  y  tan  estrañas  condiciones,  que  nadie  ha  podido  com- 
prenderlo. ¿Qué  recursos  iba  á  proporcionar  al  Tesoro  el  señor 
Carrasco  con  semejante  convenio.^  En  verdad  quisiéramos  que 
lo  esplicase. 

Otro  contrato  se  hizo  en  enero,  aun  con  circunstancias  mu- 
cho mas  notables. 


/' 
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El  contratista  recil^io  como  pago  en  delegaciones  sobre  el 
producto  de   los  azogues  40.465,727  rs. 

Y  en  garantía  en  efectos  de  la 

deuda  piíblica 9.571,687 

En  deuda  centralizada.     .     .     4.322,576 


43.694,263 


Debia  entregar  en  cartas  de 


pago 3.465,727 

Una  obligación  de  entregar 
en  libranzas  protestadas 
cuando  estuviesen  pagadas 
las  delegaciones .     .     .     .     7.000,000     10.465,727 


importe  de  las  delegaciones. 

Asombra  seguramente  el  examen  de  semejante  operación,  y 
parece  que  solo  se  trató  de  regalar  al  sugeto  con  quien  se  convino 
una  porción  de  millones  á  costa  del  Tesoro  público.  Suponiendo 
que  las  cartas  de  pago  fuesen  de  cantidades  ya  entregadas,  cual- 
quiera se  habria  contentado  con  que  se  le  hubieran  satisfecho 
con  valores  tan  apreciables  como  las  delegaciones,  con  un  abono 
de  intereses  hasta  el  dia  en  que  aquellas  se  cobrasen.  Cuando  se 
hizo  el  desembolso  necesariamente  seria  con  utilidad,  y  el  minis- 
tro demasiado  práctico  en  estos  asuntos,  debió  tenerlo  presente 
para  no  perjudicar  al  Tesoro.  Pero  en  vez  de  esto  ¿que  hizo?  Pri- 
varlo de  mas  de  2  i  millones,  para  ponerlos  en  manos  de  un  parti- 
cular por  tiempo  ilimitado,  porque  tenemos  entendido  que  cuan- 
do el  señor  Carrasco  salió  del  ministerio  no  se  hablan  entregado 
los  3.465,727  rs.  en  cartas  de  pago.  Si  era  necesario,  urgente 
por  cualquiera  razón  ó  circunstancia  reembolsar  aquella  suma 
¿cómo  no  pensó  un  ministro  tan  fecundo  en  arbitrios,  en  hacer 
otro  contrato  con  distinta  persona  para  proporcionarla  lo  que 
sin  duda  hubiera  sido  menos  perjudicial.^ 

Pero  sube  de  punto  el  escándalo,  considerando  los  catorce 
millones  que  se  dieron  en  garantía.  ¿Que  necesidad  había  de  ha- 
cerlo? ¿Qué  iba  á  arriesgar  el  contratista  aun  cuando  hubiera  en- 
tregado las  cartas  de  pago,  por  cuyo  importe,  si  había  hecho  el 
desembolso,  tendría  otras  garantías?  Lo  racional  era  habérselas 
exigido  á  él  para  asegurar  la  obligación  de  los  siete  millones  en 
libranzas  protestadas  que  había  de  entregar,  respeto  á  que  no 
debia  cumplirla  hasta  que  resultasen  pagadas  las  delegaciones. 
Es  claro  que  el  señor  Carrasco ,  por  alguna  mira  particular,  en 
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cuva  investigación  no  entraremos,  porque  no  nos  preciamos  de 
adivinos,  quiso  poner  á  disposición  de  un  particular  tan  crecida 
suma.  ¿Y  cuando  se  hizo  esto?  Precisaujente  cuando  propalaba 
que  trataba  de  reunir  grandes  sumas  en  el  Tesoro  para  contener 
la  revolución ,  y  cuando  las  necesidades  eran  mas  perentorias. 
Dcseariamos  que  S.  E.  esplicase  los  recursos  que  proporcionó  al 
Tesoro  con  la  operación  referida,  que  calilicamos  desde  luego  de 
altamente  reprensible  y  digna  de  un  castigo  severo,  porque  nin- 
gún ministro  está  autorizado  para  disponer  y  tirar  á  su  antojo  los 
caudales  del  Tesoro.  Podrá  no  exigírsele  la  responsabilidad,  que 
tan  necesaria  parece;  pero  á  lo  menos  la  nación  juzgará  al  se- 
ñor Carrasco. 

Otros  contratos  llaman  la  atención  ,  de  los  pocos  que  conoce- 
mos, y  los  esplicaremos  para  que  se  forme  un  juicio  aproximado 
de  la  desastradísima  y  funestísima  administración  del  señor 
Carrasco. 

Será  el  primero  el  celebrado  sobre  un  fondo  de  cuatro  millo- 
nes, que  el  gobierno  facilitaba  en  libranzas  sobre  las  rentas,  con 
descuento  de  2o  p7o  de  manera,  que  el  contratante  solo  debía 
entregar  en  metálico  tres  millones  de  reales.  Ademas  se  le  asig- 
naban en  garantía  13.946,812  rs.  en  efectos  de  la  deuda  pú- 
blica. 

Un  descuento  de  2o  p7o»  era  escesivo,  pero  lo  mas  notable 
de  la  operación  es  que  se  exigió  al  Banco  de  San  Fernando  que 
cambiase  los  13.946,812  rs.  que  debía  recibir  el  contratista  en 
cupones  por  12  millones  en  títulos  del  o  p7o  de  los  que  tenia 
dicho  establecimiento  en  depósito,  los  que  se  entregaron  á  aquel: 
al  otro  día  pudo  venderlos  en  la  bolsa,  y  con  parte  de  su  produc- 
to entregar  los  tres  millones  al  Tesoro.  Muchas  personas  que  es- 
tán al  alcance  de  estos  negocios,  creen  que  asi  se  hizo  y  debió  ha- 
cerse, porque  era  la  costumbre  y  estaba  hacerlo  al  arbitrio  de 
contratista.  Si  el  ministro  hubiera  ejecutado  lo  mismo,  porque  al 
cabo  se  vendían  los  títulos,  ¿no  hubiera  ahorrado  al  tesoro  el  mi- 
llón que  importaba  el  descuento,  quedando  disponibles  los  cua- 
tro de  las  libranzas  ?  Pudiera  creerse  sin  violencia,  que  entraba 
en  sus  miras  regalarlo  á  los  interesados  en  el  negocio. 

Los  mismos  hicieron  otro  después,  recibiendo  cuatro  millo- 
nes en  libranzas,  y  entregando  dos  en  efectivo;  y  una  obligación 
de  hacerlo  de  igual  cantidad  en  cupones,  cuando  aquellas  se  rea- 
lizasen. ¿No  seria  natural  la  creencia  de  que  se  entregaron  los  dos 
millones  en  efectivo,  con  el  producto  de  las  libranzas  que  se  die- 
ron antes,  y  que  en  gran  parte  estarían  pagadas  por  el  mucho  in- 
flujo de  los  verdaderos  interesados?  Y  siendo  asi  ¿donde  vá  á  pa- 
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rar  la  progresión  de  las  utilidades  obtenidas  sin  desembolsar  un 
real,  y  con  los  mismos  caudales  del  Tesoro? 
En  otra  ocasión  entregó  el  mismo  Tesoro; 

En  libranzas Rs.  vn.       5.529,411 

Un  mandato  sobre  productos  de  granos  y  acei- 
tes de  bienes  nacionales 3.529,411 

7.058,822 
Por  garantía 
En  pagarés  de  compradores  de  bie- 
nes del  clero  secular 4.000,000 

Dio  el  contratista 

En  metálico 4.000,000 

Obligación  de  entregar  cupones 
cuando  se  realizasen  las  libran- 
zas  2.000,000 

Descuento  que  se  abonó d. 058,822     7.058,822 


Utilidades  del  contratista.  Primero:  en  el  precio  de  los  gra- 
nos y  aceites,  que  hay  razones  para  creer  que  serian  muy  bajos. 
Segundo:  75  p.  7o  de  la  diferencia  entre  el  valor  efectivo  de  los 
cupones  y  el  nominal  de  100  á  que  los  habia  de  recibir  el  Tesoro 
cuando  llegase  el  caso,  si  llegaba,  de  entregarlos.  Tercero:  el 
millón  y  pico  de  descuento.  Todo  ello  puede  calcularse  en  tres 
millones,  que  debió  y  pudo  economizar  el  ministro,  haciendo  ven- 
der los  granos  y  aceites  por  el  orden  natural.  No  es  admisible  la 
disculpa  de  que  necesitaba  enel  acto  los  cuatro  millones:  quince  ó. 
veinte  dias  bastaban  para  haber  realizado  los  efectos,  ó  el  Ban- 
co los  hubiera  adelantado  desde  luego  á  medio  por  ciento  al  mes, 
poniéndose  á  su  disposición  el  producto  de  la  venta  de  los  mencio- 
nados efectos.  ¿Y  en  todo  caso,  debieron  darse  tres  millones  por 
una  anticipación  de  cuatro ,  que  podian  reembolsarse  en  veinte 
dias,  ó  un  mes? 

OTRO  CONTRATO. 

Dio  el  Tesoro 

En  libranzas 4.000,000 

Giro  sobre  la  anticipación  del  arriendo  del  ta- 

baéo 8.000,000 

En  un  pagaré 12.000,000 

Delegaciones  sobre  azogues  en  garantía  .  .  .  12.000,000 

36.000,000 
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Entregó  el  contratista 

En  metálico 4.000,000 

En  pagares 8.000,000 

En  obligación  de  cupones.  .  .  .  12.000,000     24.000,000 

Garantía  reservada  hasta  la  cobranza  de  todos 

los  valores 12.000,000 


El  pagaré  de  doce  millones  que  dio  el  Tesoro,  debia  satisfa- 
cerse con  la  tercera  y  sesta  parte  de  los  productos  del  tabaco ,  y 
en  caso  de  arrendarse  se  consideraría  para  el  pago ,  como  prime- 
ras materias  que  se  satisfacían  á  50,  60  y  90  días.  El  ministro 
sabia  que  se  arrendaría  el  tabaco,  por  que  ya  se  le  habían  pre- 
sentado proposiciones,  y  por  consiguiente,  los  i  2  millones  se  sa- 
tisfarían en  el  plazo  de  90  días,  y  los  ocho  de  la  aniicípacion  en 
el  mes  de  mayo  ó  junio;  lo  mismo  sabría  el  que  lirmó  el  contrato, 
y  así  se  caminaba  sobre  seguro. 

Tan  enorme  desembolso  de  valores  del  Tesoro  no  le  propor- 
cionó mas  recursos  que  el  de  los  cuatro  millones  efectivos,  por 
que  no  siendo  persona  conocida  en  el  comercio  el  sugeto  á  cuyo 
nombre  se  hizo  el  contrato  y  suscribiólos  pagarés,  no  pudieron 
estos  descontarse  y  quedaron  en  cartera,  para  que  se  fueran  re- 
cogiendo con  la  realización  de  los  mismos  medios  que  se  le  habían 
entregado.  Como  estos  faltaron  ,  se  asegura  que  aquellos  no  llega- 
ron á  pagarse.  Esta  operación  daba  una  ganancia  de  ocho  millones 
de  reales  al  interesado  en  el  contrato,  por  la  diferencia  del  valor 
real  de  los  cupones  al  nominal  en  que  los  había  de  recibir  el  Te- 
soro, sí  llegaban  algún  día  á  entregarse,  porque  si  el  suscrítor 
del  contrato  fallecía  entre  tanto,  como  no  tenía  caudal  conocido, 
ni  se  hubieran  recogido  los  cupones,  ni  los  doce  millones  degai*an- 
tia.  En  todo  caso  se  obtenían  ocho  millones  de  ganancia  en  una 
negociación  en  que  solóse  dieron  cuatro,  y  realizable  toda  ella 
en  tres  meses.  Con  razón  es  la  que  ha  dado  mas  que  hablar,  en- 
medio  de  tantos  escándalos,  y  no  puede  rechazarse  ninguna  de  las 
suposiciones  que  se  han  hecho,  porque  todo  es  creíble,  aunque 
la  operación  la  hubiese  egecutado  alguno  de  los  ministros  que 
han  honrado  la  silla  de  hacienda  por  su  distinguida  y  reconocida 
moralidad  y  honradez.  Por  nuestia  parte  no  queramos  apurar 
todas  las  consecuencias  que  natural  y  aun  lógicamente  podría- 
mos deducir  de  tan  horrible  negocio. 

Por  desdicha,  este  contrato,  de  qu(!  hablamos,  no  es  el  úni- 
co en  su  especie.  Hay  otros  calcados  en  las  mismas  bases,  aun- 
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que  por  menores  cantidades  y  suscritos  por  personas  mas  co- 
nocidas mercantilmente,  á  que  deben  aplicarse  las  mismas  obser- 
vaciones, y  que  han  merecido  igual  censura  ,  porque  hay  un  cir- 
culo en  que  se  conocen  todas  las  operaciones  que  se  han  hecho,  y 
en  donde  con  paciencia  se  recogen  los  datos  mas  curiosos  y  exac- 
tos, por  que  se  hal)la  la  verdad  desnuda  sin  disfraz  y  sin  rodííos. 
Bien  lo  sabe  el  señor  Carrasco  y  lo  sabia  años  antes  de  llegar  á 
ser  ministro. 

No  podemos  dejar  en  olvido  el  célebre  contrato,  que  se  ha  de- 
nominado de  los  vapores,  y  mas  cuando  nunca  se  ha  presentado 
completamente  bajo  su  verdadero  punto  de  vista. 

Kn  1 1  de  abril  se  convino  la  escandalosa  operación,  y  reci- 
bió el  contratista,  en  consecuencia  de  ella: 

En  libranzas  sobre  derechos  de  aduanas  .  .  .     4.000,000 
En  giros  sobre  el  tercer  plazo  del  arriendo 

del  tabaco 10.000,000 

En  delegaciones  sobre  azogues 6.000,000 


20.000,000 


Ofreciendo  entregar 

En  una  carta  de  pago  déla  paga- 
duría de  marina  por  entrega 
efectiva  hecha  en  ella  .  •  .  .  i  0.000,000 

En  obligación  de  cupones,  des- 
pués de  cobrar  los  valores 
del  Tesoro 10.000,000     20.000,000 


Después  se  asegura  que  se  declaró  por  el  ministerio,  que  si 
se  realizaba  el  empréstito,  se  admitirían  en  cuenta  de  él  como 
metálico ,  los  veinte  millones  que  habia  entregado  el  Tesoro 
en  los  valores  espresados. 

La  prensa  ha  atacado  al  señor  Portillo,  y  con  sobrada  razón; 
pero  ha  olvidado  al  señor  Carrasco ,  que  es  el  principal  respon- 
sable de  la  operación.  El  primero  cometió  lo  que  no  queremos 
calificar  en  el  abuso  del  nombre  de  S.  31.  para  mandar  á  emplea- 
dos que  dependían  de  su  autoridad,  que  espidiesen  un  documento 
para  acreditar  que  hablan  recibido  diez  millones  en  metálico, 
cuando  se  hablan  entregado  en  pagarés  de  un  particular;  pero  que 
no  eran  billetes  del  Banco ,  que  es  el  único  papel  que  se  consi- 
dera igual  al  dinero.  Ademas  incurrió  en  la  gravísima  falta  de 
haber  contratado  la  construcción  de  los  vapores,  sin  licitación 
pública,  ó  como  se  dice  vulgarmente,  á  cencerros  tapados. 
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Examinemos  la  parte  que  ha  cabido  al  señor  Carrasco  en 
tan  notable  negociación.  Nadie  puede  dudar  de  que  estaba  en 
todos  los  secretos  de  ella.  1.°  por  sus  conocimiento^  especia- 
les en  la  materia;  y  2."  por  sus  íntimas  relaciones  con  el  con- 
tratista; de  lo  que  daremos  una  prueba  cuando  lleguemos  á  tra- 
tai-  de  los  empleos  y  gracias  que  dispensó. 

Ixeconocida  por  el  consejo  de  ministros,  si  lo  fué,  la  urgen- 
te necesidad  de  componer  los  vapores,  lo  cual  equivalía  á  amor- 
lizai-  esos  diez  millones  de  reales,  por  el  largo  tiempo  que  tar- 
darla su  entrega,  en  circunstancias  en  que  el  Tesoro  estaba  tan 
sumamente  comprometido,  y  aun  prescindiendo  de  la  falta  de 
la  subasta  que  liabria  economizado  tres  ó  cuatro  millones; 
el  ministro  de  hacienda ,  que  no  hubiera  querido  regalar  sie- 
te millones  y  medio,  habria  señalado  el  pago  del  importe  de 
los  buques  sobre  el  mismo  tercer  plazo  de  la  anticipación  del 
arrendamiento  del  tabaco,  que  se  aplicó  al  contratista;  pero 
de  esta  manera  no  podia  introducirse  la  condición  de  la  en- 
trega de  los  diez  millones  en  cupones,  que  era  lo  esencial 
del  negocio,  para  que  resultase  en  la  segunda  parte  de  él  la 
ganancia  de  los  mencionados  siete  y  medio  millones.  Este  es 
el  gravísimo  cargo  del  señor  Carrasco.  ¿Tan  inocente  es  que 
podia  figurarse  que  en  medio  de  tantos  apuros  se  habían  de  guar- 
dar en  las  cajas  de  la  marina  los  diez  millones  en  dinero,  que 
se  quería  figurar  entregaba  el  contratista  para  devolvérselos  al 
mismo  en  proporción  que  presentase  los  buques.^  ¿A  quién  podrá 
persuadir  lo  contrario?  ¿No  es  muy  natural  creer  que  se  fraguó 
la  entrega  aparente  en  metálico,  para  poder  fundar  de  algún  mo- 
do la  obligación  de  los  cupones ,  objeto  y  clave  de  toda  la  ope- 
ración ? 

Aun  hay  mas  que  observar  todavía.  Los  veinte  millones  que  se 
entregaron  tan  francamente  al  contratista,  podían  realizarse  en  el 
momento  por-  un  descuento  mas  ó  menos  fuerte;  pero  aun  no  ha- 
ciéndolo, debió  cobrar  los  diez  millones  del  tabaco  en  julio,  y  ca- 
si en  el  mismo  tiempo  los  cuatro  sobre  productos  de  aduanas.  Los 
vapores,  sino  eran  ya  usados,  no  podían  construirse  en  menos  de 
ocho  ó  diez  meses  ,  y  asi  realizaba  el  contratista  catorce  millones, 
cinco  meses  antes  de  la  llegada  de  los  buques  ajustados  en  diez 
millones.  Las  delegaciones  no  podían  resultar  oficialmente  paga- 
das hasta  los  tres  años  ,  y  entonces  era  cuando  habían  de  entregar- 
se los  diez  millones  en  cupones,  pero  como  era  muy  fácil  nego- 
ciarlas, el  contratista  estaba  en  el  caso  de  disfrutar  por  tan  largo 
tiempo  de  los  diez  millones,  que  con  tanta  largueza  se  ha- 
bían puesto  á  su  disposición.  ¿Y  si  en  tan  largo  periodo  le  suce- 
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día  una  desgracia,  quien  perdía  el  dinero?  El  pobre  Tesoro  de  Es- 
paña que  no  tenia  medios  i)ara  las  atenciones  mas  precisas,  pero 
sí  para  enriquecer  algunas  personas. 

El  señor  ministro  actual  de  marina,  celoso  de  la  mejora  del  ra- 
mo que  está  á  su  cargo  ,  parece  ha  convenido  en  la  necesidad  de 
dotar  á  la  armada  de  buques  de  vapor,  y  que  después  do  anular  el 
leonino  contrato  lieclio  poi-  los  señores  Portillo  y  Carrasco,  lia  man- 
dado construir  uno  de  gran  fuerza  en  Inglaterra,  enviando  á  aquel 
pais  con  dicho  objeto  personas  inteligentes  ,  y  que  se  propone 
hacer  otro  después  y  una  corbeta  ,  seguro  de  que  no  se  gastarán 
los  diez  millones  que  se  hablan  otorgado  al  contratista  de  los  dos 
vapores. 

Eacil  es  conocer  la  supei'ioridad  que  tendrán  los  que  se  cons- 
truyan por  dirección  y  bajo  la  inspección  de  los  agentes  del  ac- 
tual señor  ministro  de  marina,  honrado  é  inteligente  ,  sobre  los 
que  hubiera  entregado  el  agraciado  con  el  doble  contrato  de  va- 
pores y  cupones. 

El  señor  ministro  actual  de  hacienda  ha  conocido  que  no  era 
difícil  ocurrirá  este  gasto  sin  echar  mano  á  medios  ruinosos.  Ha 
abierto  un  crédito  en  Londres  para  que  se  vaya  ocurriendo  á  los 
gastos  diarios  de  construcción ,  compra  de  maderas  etc.  Cuando 
se  concluya  el  primer  buque ,  se  hará  regularmente  principiar  el 
otro,  y  sin  violencia  ni  sacrificios  se  proporcionarán  al  Estado  los 
buques  que  necesita. 

¿Y  no  podia  haber  hecho  lo  mismo  el  señor  Carrasco?  Na- 
die lo  negará,  y  parece  suficientemente  demostrado  que  si  su 
contrato  se  hubiera  desgraciadamente  realizado,  habrían  costa- 
do al  Tesoro  dos  malos  vapores  veinte  millones  de  reales. 

En  el  mismo  caso  se  en<nientra  el  contrato  de  los  telégra- 
fos. Aun  no  se  han  principiado  y  se  asegura  que  el  Tesoro  ha- 
bía desembolsado  en  abril  veinte  millones  de  reales  en  valores. 
El  coutratista  debía  entregar  diez  en  efectivo,  también  para  de- 
positarse,  que  era  el  costo  en  que  se  graduaron  aquellos,  y 
otros  diez  en  cupones ,  manjar  favorito  de  la  época ,  pero  pa- 
rece que  también  se  dieron  pagarés  á  plazos  largos.  Conveni- 
mos en  que  los  telégrafos  son  un  medio  de  gobierno  muy  ne- 
cesario, pero¿  estaba  la  nación  en  estado  de  gastar  en  ellos  tan 
crecida  suma,  aun  reducida  á  los  diez  millones,  cuando  no 
habia  para  pagar  á  los  empleados,  que  son  los  instrumentos  ab- 
solutamente necesarios  para  gobernar  y  administrar ,  y  cuando 
se  adquiría  dinero  para  lo  mas  preciso  con  tan  enormes  sa- 
crificios? Y  ¿en  todo  caso  debía  el  tesoro  destinar  desde  luego 
y  paralizar  diez  millones  para  unas  obras  que  se  habían  de  ir 
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haciondo  en  largo  tiempo,  y  pagarse  lentamente?  Solo  el  señor 
Carrasco  es  capaz  de  admitir  y  ejecutar  semejante  idea ,  que 
cuando  menos  acredita  sus  grandes  conocimientos  administrativos. 

La  construcción  de  los  tales  telégrafos,  puede  creerse  no 
fue  mas  que  otro  pretesto  para  que  se  hiciese  una  nueva  ope- 
ración de  cupones,  que  eran  las  preferidas  del  señor  Carrasco. 

Nos  seria  fácil  analizar  algunos  otros  contratos,  de  que  te- 
menos  conocimiento  ;  pero  creemos  que  bastan  los  que  hemos 
espresado  para  dar  una  idea  aproximada  del  sistema  que  ha  se- 
guido el  señor  Carrasco.  Si  lo  desea  alguno  de  sus  muchos  ami- 
gos :  porque  los  contratos  ,  los  fondos  y  los  empleos  se  los  han 
proporcionado  ,  entraremos  en  mas  espíicaciones. 

Entre  tanto,  diremos  que  el  actual  señor  ministro  de  hacienda 
ha  probado  con  las  medidas  que  ha  adoptado,  que  pueden  cu- 
briise  la  mayor  parte  de  los  gastos  del  estado  con  el  producto  de 
las  rentas;  que  ha  concluido  las  trampas,  porque  no  necesita 
hacerlas:  que  ahorra  al  Tesoro  algunos  cientos  de  millones  anuales 
que  le  costaban  los  contratos  ,  y  que  ha  cerrado  por  ahora  la 
puerta  á  la  mas  escandalosa  inmoralidad.  Su  ejemplo  puede  que 
impida  á  sus  sucesores  que  vuelva  el  sistema  de  contratos;  cu- 
yos perjuicios  hemos  demostrado,  y  hasta  donde  puede  abusar- 
se de  él. 

El  arrendamiento  de  la  renta  del  tabaco  en  los  términos  que 
se  consumó  ,  es  otro  acontecimiento  de  los  que  en  la  historia  de 
laadminislracion  del  señor  Carrasco,  podrán  fundar  masseria  res- 
ponsabilidad por  sus  fatales  consecuencias  para  elpais;  respecto 
á  que  aun  pronosticada  como  inevitable  la  rescisión  de  tan  an- 
tipolitico  y  ruinoso  contrato  ,  siempre  venia. á  ser  el  legado  mas 
funesto  para  los  sucesores  de  este  ministro. 

Fácil  era  preveer  que  lo  difuso  y  capcioso  de  las  condiciones 
del  pliego  formado  para  la  subasta,  exigirían  aclaraciones  poste- 
riores y  crearían  un  semillero  de  cuestiones,  que  sostenidas  siem- 
pre con  las  sutilezas  y  empeño  del  interés  iwrticular,  y  mal  de- 
léndidas  generalmente  por  la  administración  ,  tanto  por  la  movi- 
lidad de  su  personal ,  como  por  otras  causas  harto  conocidas, 
habian  de  ocasionar  quebrantos  de  importancia  á  los  intereses 
de  la  renta ,  como  se  observa  en  otros  casos  de  igual  naturaleza; 
pero  nunca  pudo  presumirse  que  se  llevara  este  negocio  al  tér- 
mino destructor  á  que  se  condujo  por  el  ministro  precisamente 
cuando  iba  á  dejar  el  puesto  que  ocupaba.  Parece  que  aprovechó 
los  últimos  momentos  de  su  poder  para  dar  la  mayor  y  mas  nota- 
ble prueba  de  su  audacia  y  de  ese  desprecio  á  la  censura  pública^ 
que  lauto  lo  ha  distinguido. 
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El  contrato  en  su  origen  era  mas  que  perjudicial ,  desas- 
troso 

■1.°  Porque  creaba  nn  poder  estenso  y  armado  ,  que  podia 
llegar  á  incomodar  fuertemente  al  gobierno  ,  mucho  mas  en  las 
circunstancias  en  que  nos  encontramos. 

2."  Porque  se  establecia  una  participación  en  las  ganancias  y 
en  las  pérdidas;  y  no  era  posible  que  el  gobierno  lograra  estable- 
cer, aun  causando  un  gasto  inmenso,  nua  intervención  exacta  y 
segura  en  las  operaciones  de  tan  \asto  y  complicado  negocio. 

3.°  Porque  entregándose  á  la  empresa  el  resguardo  maríti- 
mo, resignaba  en  ella  el  gobierno  los  medios  de  impedir  el  con- 
trabando de  géneros  de  algodón  y  otros  prohibidos  ,  y  la  defrau- 
dación en  los  artículos  y  efectos  sujetos  al  pago  de  derechos  en 
las  aduanas. 

Lejos  de  nosotros  el  creer  que  la  empresa,  compuesta  de  per- 
sonas respetables,  abusase  de  la  posición  en  que  se  le  había  colo- 
cado, ni  para  contrariar  al  gobierno,  ni  para  perjudicar  al  Teso- 
ro en  las  cuentas  que  debía  presentar,  ni  en  la  persecución  del 
fraude.  Nosotros  solo  tratamos  de  esplicar  la  posibilidad  de  que 
se  hiciese  lo  que  indicamos,  si  la  empresa  ,  por  una  de  las  desdi- 
chas á  que  está  sujeta  la  fragilidad  humana,  cedía  á  las  tentacio- 
nes que  siempre  presenta  y  facilita  un  gobierno  que  abandona  á 
los  estímulos  ,  á  los  cálculos  ,  al  egoísmo  de  los  intereses  particu- 
lares, el  manejo,  administración  y  defensa  de  los  que  constituyen 
los  mas  aventajados  é  importantes  de  la  fortuna  pública  del  Estado. 
Para  que  el  arriendo  de  una  renta  pública  no  pruebe  ó  no 
autorice  á  establecer  la  triste  alternativa  de  que  ó  el  gobierno  no 
sabe,  ni  quiere  gobernar  ,  ó  que  la  conveniencia  pública  no  es  el 
único  blanco  de  sus  miras  y  de  sus  deseos  ,  es  indispensable  que 
las  condiciones  adoptadas  en  los  puntos  capitales  ,  tanto  alejen 
el  temor  de  ocasionar  detrimento  al  recurso  conocido  del  Estado, 
como  ahuyenten  la  sospecha  de  que  la  convenencia  particular  ha- 
ya de  ser  el  ara  donde  se  sacrilique  fríamente  la  conveniencia  pú- 
blica. Ampliemos  ,  ó  desenvolvaniüs  ahora  las  tres  cuestiones  ;  ó 
mas  bien,  esplayemos,  sucinta  pero  evidentemente,  los  tres  vicios 
que  hemos  indicado,  como  formando  la  esencia  misma  del  negocio. 

1/  Por  un  principio,  que  hasta  de  justicia  podia  ser  gradua- 
do ,  se  concedía  á  la  empresa  la  facultad  de  nombrar  todos  los 
agentes  que  necesitara  para  la  fabricación  y  venta  de  las  diferen- 
tes clases  de  tabacos  ,  y  su  administración  y  vigilancia.  La  natu- 
raleza de  tan  estenso  negocio,  exige  la  existencia  y  empleo  de 
varios  agentes,  desde  la  capital  del  reino  ,  hasta  la  aldea  mas  in- 
significante y  reducida ;  dedicados  unos  a  la  espendicion,  y  otros 
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armados  á  impedir  las  introducciones  fraudulentas.  El  número 
total  no  puede  bajar  de  oO.OOü  hombres,  todos  dependientes  en 
el  modo  mas  absoluto  de  los  directores  de  la  empres.i,  porque 
podia  privarlos  de  sus  deslinos  por  su  sola  voluntad,  sin  dar  razón 
de  la  causa  y  sin  tener  que  sufi'ir  ninguna  censura. 

Tenia  también  bajo  su  dependencia  nna  fuerza  marítima  ar- 
mada y  numerosa  que  podia  aumentar  á  suarbiliio;  y  para  comple- 
mento de  esta  especie  de  potencia,  la  célebre  adición  de  29  de 
abril  último,  artículos  I  4  y  lo,  puso  casi  á  su  disposición  el  res- 
guardo terrestre  :  porque  no  á  otro  resultado  equivalía  la  facultad 
de  dirigir  sus  movimientos,  y  la  conminación  hacha  á  los  gefes  de 
responder  con  sus  destinos  de  las  faltas  de  cooperación  con  los  co- 
misionados de  la  empresa.  Este  resguardo  se  componía  á  la  sazón 
de  ocho  á  diez  mil  hombres;  pero  ,  como  si  nna  fuerza  de  esta 
importancia  no  fuese  todavía  suüciente  para  vivir  á  la  devoción  de 
una  empresa  particular,  se  comprometió  el  gobierno  á  conceder 
Í7imedíalamente  en  ella  el  aumento  que  se  le  reclamase ,  si  bien  no 
fijó  los  casos  y  circunstancias  únicas  en  que  pudiera  ser  lícita  tan 
exorbitante  reclamación. 

En  un  país  donde  se  han  visto  tantos  pronunciamientos,  don- 
de los  lazos  de  la  obediencia  suelen  andar  tan  flojos  ,  donde  el  go- 
bierno carece  de  una  gran  fuerza  moral,  por  lo  que  debilitan  la 
suya  intrínseca  los  partidos  en  que  la  nación  está  dividida  ;  ¿era 
prudente  poner  un  poder  tan  inmenso  en  manos  de  particulares? 
En  los  conflictos  en  que  nos  vemos  continuamante,  porque  los 
partidos  no  vacilan  en  apelar  á  todos  los  medios  que  esU'ui  á  su 
alcance  ¿que  peso  no  podría  tener  una  empresa  perfectamente 
organizada  y  cuyos  agentes  se  hallaban  en  estado  de  obrar  en  el 
sentido  que  aquella  conviniese  y  bajo  la  disciplina  mas  severa  en 
toda  la  ostensión  del  reino?  Bien  salje  el  señor  Carrasco,  por  su- 
cesos nuiy  recientes,  lo  que  puede  hacer  un  hombre  resuelto,  con 
unos  elementos  semejantes,  aunque  en  escala  incompai'ablemente 
menor  ,  y  cuya  voluntad  se  egecuta  simultáneamente  en  todas  par- 
tes: y  esta  sola  consideración  debió  detenerlo  para  no  erigir  una 
potencia  temible  que  rivalizara  con  el  go!)ierno  de  que  él  hacia 
parte.  Quizá  puede  ijiferirse  que  sus  miras  sobre  el  contrato  le 
hicieron,  sino  prescindir  mirar  como  secundarios  los  sagrados  de- 
beres que  han  de  absorver  de  preferencia  las  mas  graves  atencio- 
nes de  un  depositario  del  poder  público. 

Desde  luego  conocieron  el  peligro  nnu'has  autoridades  de  las 
provincias,  é  hicieron  fuertes  re(;lamaciones  al  gobierno.  Se  fun- 
daban en  las  opiniones  de  las  personas  encargadas  de  represen- 
tar á  la  empresa,  mas  ó  menos  conformes  con  la  situación  v  con 
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las  ¡deas  del  gobierno,  en  lo  que  tendrían  ó  no  razón,  pero  el 
principio  era  exacto,  positivo  y  en  circunstancias  dadas  los  re- 
sultados hubieran  sido  infalibles. 

También  podria  suceder  que  la  empresa  pasase  á  otras  ma- 
nos, que  llegasen  ú  estar  bajo  la  influencia  de  una  potencia  estran- 
gera,  y  en  tal  caso,  que  no  seria  imposible  ¿qué  de  males  no  po- 
drían ocasionarse  á  la  nación,  teniendo  un  enemigo  armado  en  su 
seno?  La  posibilidad  de  este  caso,  y  basta  solo  la  posibilidad,  es 
motivo  muy  suücíente  para  alarmar  y  estremecer  á  cualquiera  es- 
pañol sin  estar  en  la  altura  de  consejero  de  la  corona. 

2.^  En  un  contrato  de  esta  especie,. en  que  debe  procurarse 
la  claridad  y  la  sencillez  para  evitar  cuestiones  y  reclamaciones 
que  siempre  causan  perjuicios  al  Tesoro  y  jamás  beneficios,  no 
debió  establecerse  la  pariicipacion,  sino  simplemente  que  los  em- 
presarios pagasen  una  suma  determinada,  como  se  hizo  en  el  ar- 
rendamiento de  la  sal  y  del  papel  sellado,  porque  como  hemos  di- 
cho, la  intervención,  aunque  pudiera  ser  eficaz,  era  imposible. 
Toda  la  garantía  que  exigió  el  gobierno  para  asegurarse  de  la  le- 
galidad de  las  operaciones,  fue  que  se  llevasen  las  cuentas  de  pro- 
ductos y  gastos  en  partida  doble;  que  los  libros  diario  y  mayor, 
se  rubricasen  en  su  primera  y  última  oja  por  el  ministro  de  ha- 
cienda, y  que  estuviesen  siempre  á  su  disposición. 

En  verdad  que  hasta  ridiculas  parecen  las  tales  precauciones. 
Suponiendo  que  la  empresa  quisiera  abusar  y  presentar  pérdidas 
¿no  estaba  á  su  alcance  hacerlo?  ¿Tenía  el  gobierno  algún  medio 
para  rechazar  las  partidas  que  pudieran  merecerlo,  y  los  resul- 
tados del  balance  anual?  Que  lo  digan  los  inteligentes  en  materias 
mercantiles,  aunque  se  tratara  de  un  negocio  de  menos  estension 
é  importancia;  que  lo  digan  los  diarios  recursos  que  se  entablan 
ante  los  tribunales  sobre  cuentas  de  sociedades  limitadas  á  las 
mas  simples  negociaciones.  Es  un  axioma  establecido  que  los 
pleitos  de  cuentas  son  eternos,  y  si  terminan  es  porque  se  some- 
ten al  juicio  de  arbitros  que  cortan  por  donde  pueden,  y  donde 
siempre  lleva  la  ventaja  el  que  posee  los  fondos  ó  las  cosas. 

Pues  si  tan  difíciles  son  las  cuentas  de  las  transacciones  co- 
munes, ¿qué  seria  en  un  negocio  inmenso,  donde  hay  compras 
de  primeras  materias  en  distintos  y  lejanos  puntos  del  globo, 
fletes,  comisiones,  cambios,  seguros,  fabricación,  mermas,  des- 
hechos, conducciones  interiores,  y  ventas  en  mas  de  22,000  po- 
blaciones^ Si  se  quisiera  abusar  en  cualquiera  de  estos  artículos, 
teniendo  que  habérselas  con  personas  estrañas  á  las  prácticas 
mercantiles  y  sin  un  ¡nieres  directo  y  personal,  ¿podría  el  gobier- 
no conocer,  sostener,  ni  aclarar  la  verdad?  Claro  es  que  no,  y 
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que  si  lo  intentase  seria  siempre  vencido.  Siguiendo  esta  hipóte- 
sis resultarian  siempre  pérdidas  enormes,  y  mas  cuando  en  el 
primer  año  debia  sufrir  la  empresa  un  quebranto  de  3o  á  40 
millones  de  reales,  por  no  serle  posible  montar  bien  la  adminis- 
tración, y  resultaria  un  nuevo  conflicto  para  el  gobierno  por  la 
obscuridad  ó  capciosidad  que  sobre  este  punto  capital  hay  en 
el  pliego  de  condiciones. 

En  la  octava  se  espresó  que  si  hubiese  pérdidas  en  algún  año, 
satisfaria  la  hacienda  la  parte  que  le  correspondiese  con  los  be- 
neficios que  reportara  en  otros,  sin  tocar  de  modo  alguno  á  la 
cantidad  señalada  como  tipo.  Y  en  el  caso  que  en  uno,  dos  ,  tres 
y  mas  años  consecutivos  apareciesen  pérdidas  considerables, 
¿habia  de  estar  la  empresa  en  un  descubierto  de  centenares  de 
millones,  aguardando  á  la  liquidación  final  del  negocio?  Segura- 
mente no  aguardaria,  exigiría  el  reintegro  en  el  año  inmediato 
y  habria  que  concedéiselo,  privando  al  Tesoso  por  mucho  tiempo 
de  los  ingresos  con  que  contaba  para  pagar  los  intereses  de  la 
deuda  á  que  estaban  afectos^  y  destruyéndose  asi  el  crédito  fac- 
ticio que  habia  querido  establecer  el  señor  Carrasco ,  para  elevar 
durante  su  administración  el  valor  del  papel  de  la  deuda  pública. 
Nosotros  llamados  como  jueces  arbitros  á  decidir  la  cuestión,  no 
hubiéramos  titubeado  en  fallar  á  favor  de  los  contratistas,  inti- 
mamente convencidos  de  que  procedíamos  con  justicia;  y  asi  lo 
pensamos  desde  el  momento  en  que  leimos  el  mencionado  arti- 
culo, conociendo  que  su  objeto  solo  era  deslumhrar  á  los  acree- 
dores del  estado. 

3."     El  resguardo  marítimo  quedaba  enteramente  á  disposi- 
ción de  la  empresa  encargada  de  impedir  el  fraude. 

Sabido  es  que  el  mejor  medio  de  conseguirlo  es  la  persecu- 
ción y  detención  de  los  buques  conductores,  porque  las  fuerzas 
terrestres  solo  pueden  impedir  las  introducciones  y  la  circula- 
ción  interior. 

Si  la  empresa  quería  inundar  el  país  de  géneros  estrangeros, 
en  su  mano  estaba  hacerlo,  sin  que  el  gobierno  tuviese  medio  de 
evitarlo.  Aun  cuando  los  directores  de  ella  no  tuviesen  semejan- 
te idea,  bastaba  con  que  algunos  de  sus  comisionados  en  las  pro- 
vincias del  litoral  lo  quisiesen  para  que  se  verificase,  y  se  arrui- 
nase completamente  la  renta  de  aduanas  y  la  industria  nacional. 
Y  como  si  no  bastase  una  concesión  tan  absurda,  pero  que  era 
una  consecuencia  necesaria  del  arriendo,  todavía  por  la  célebre 
adición  del  29  de  abril,  se  encargó  la  dirección  de  los  movi- 
mientos del  resguardo  terrestre  á  los  conñsionados  de  la  empre- 
sa. Juzgúese  lo  que  era  posible  resultase  de  las  combinaciones 
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que  podian  hacerse  con  ambos  elementos  para  hacer  el  fraude 
sin  riesgo  ni  tropiezo  alguno. 

No  queremos  examinar  otras  graves  faltas  que  hay  en  el  plie- 
go de  condiciones,  porque  Ikima  mas  la  atención  el  contrato 
adicional  celebrado  en  20  de  a]>ril. 

Después  del  acio  solenuie  del  remate,  celebrado  bajo  las  ba- 
ses publicadas  que  debian  ser  inalierables,  y  eslriciamente  ob- 
servadas, porque  asi  lo  exige  el  decoro,  la  moralidad,  y  la  jus- 
ticia de  lodos  los  gobiernos ;  se  celebrai'on  nue^'as  estipulaciones 
secretas,  que  alteraban  euteramenie  las  bases  ya  establecidas,  y 
causaban  perjuicios  enormes  al  pais. 

En  el  pliego  de  condiciones  nada  se  dijo  con  respecto  al  res- 
guardo terrestre,  y  el  gobierno  quedó  en  la  opción  de  hacer  una 
economia  de  20  millones  ó  de  regalarlos  á  los  contratistas.  Desu- 
de luego  presumimos  que  sucedería  lo  último,  porque  debia 
sticeder,  y  no  nos  equivocamos. 

Arrendada  la  sal  y  el  tabaco,  no  era  necesario  el  numeroso 
resguardo,  que  se  sostenia  con  un  costo  de  26  millones  anua- 
les. Solo  ha])ia  que  atender  á  las  aduanas,  y  este  objeto  apenas 
exigia  la  cuarta  parte  de  aquella  fuerza.  Un  ministro  celoso  ha- 
bría suprimido  las  tres  cuartas  partes,  y  aun  cuando  solo  lo  hu- 
l)¡ese  hecho  con  la  mitad,  se  escusaba  un  gasto  de  doce  millo- 
nes anuales,  que  en  los  diez  que  debia  durar  el  arrienda,  as- 
cendian  á   120  millones. 

La  empresa  tenia  precisión  de  formar  y  sostener  un  res- 
guardo suyo,  que  aunque  mejor  organizado,  pagado  y  dirigido 
que  el  de  la  hacienda,  le  hubiera  costado  lo  menos  12  millones 
al  año:  este  era  un  gasto  propio  de  la  empresa  ,  y  no  tenia  dere- 
cho ninguno  á  pedir  que  el  gobierno  le  entregase  todo  el  res- 
guardo, y  que  el  Tesoro  gastase  en  su  obsequio  120  millones 
en  el  periodo  del  arriendo.  Era  una  gracia  que  de  ninguna  ma- 
nera debia  conceder  el  ministro  <  porque  no  era  arbitro  de  dis- 
poner de  los  caudales  públicos ;  sin  embargo,  la  concedió,  y 
con  esceso,  pues  se  dio  la  facultad  á  la  empresa  de  aumentar 
el  resguardo  como  creyera  conveniente,  y  ya  se  habían  manda- 
do alistar  nada  menos  que  3000  hombres  mas,  que  causaban 
un  gasto  de  ocho  millones  anuales.  Es  decir,  que  en  vez  de 
hacerse  una  economia  de  120  millones,  se  iban  á  gastar  200 
gratuitamente  y  en  el  solo  interés  de  la  empresa;  lo  que  hacia 
una  diferencia  de  320  millones.  Podria  pensarse  que  esta  era 
una  de  las  razones  para  haber  establecido  la  estraña  base  de  la 
participación,  pues  con  ella  habría  alguna  razón  sofistica  para 
tratar  de  defender  la  singular  coucesion ;  pero  los  hombres  en- 
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tendidos  jamás  podrían  admitirla.  Aun  dando  algún  valor  á  la 
participación,  la  empresa  dcbia  haber  costeado  su  resguardo, 
respecto  á  que  no  se  fijó  en  las  condiciones  públicas,  que  dis- 
pondría de  el  del  Estado,  y  el  Tesoro  hubiera  concurrido  á  su 
gasto,  como  partícipe,  pero  nunca  le  habría  costado  3-i  millo- 
nes anuales,  relevando  á  la  empresa  de  un  costo  que  en  todo 
caso  debía  ser  común. 

Por  otro  articulo  se  amplió  á  1 2  p7o  el  6  que  se  fijó  sobre 
los  productos  de  las  aduanas  en  las  condiciones  pu!)licadas, 
concediendo  una  ventaja  á  la  empresa  de  60  á  70  millones  en 
los  diez  años,  con  que  no  se  había  contado  en  la  licitación  pú- 
bhca. 

Y  por  último,  se  entregó  á  la  empresa  la  parte  mas  impor- 
tante y  pingüe  de  la  renta  en  Filipinas. 

Si  el  alto  precio  á  que  se  elevó  la  subasta,  hizo  creer  á  las 
personas  menos  entendidas  que  el  negocio  no  llegaría  nunca  á 
su  complemento ,  las  monstruosas  concesiones  que  se  hicieron 
sobre  el  tabaco  de  Filipinas  en  la  inmortal  adición  de  29  de  abril, 
fué  una  clave  que  comenzó  á  descifrar  el  enigma  de  este  nue^- 
vo  misterio,  el  hilo  que  podía  conducir  á  arrojarse  sin  zozo^ 
bra  en  este  nuevo  laberinto.  Antes  de  comparar  la  condicíoa 
2o  del  pliego  para  la  subasta  con  la  10  de  la  adición,  es  for- 
zoso que  el  país  tenga  á  la  vista  los  antecedentes  que  de  un 
modo  auténtico,  legal,  debían  obrar  en  el  ministerio;  antece- 
dentes de  tan  briosa  fuerza,  que  destruirían  la  escusa  nunca  ad- 
misible, en  intereses  nacionales,  de  ignorancia  y  falta  de  datos. 

Las  ventas  del  tabaco  elaborado  en  Filipinas  en  el  cuatrie- 
nio de  1839  á  18i2,  habían  ascendido  á  8.892,716  pesos  fuer-:- 
tes,  y  el  valor  de  las  remesas  hechas  á  España  en  hoja  y  ci- 
garros á  1.360,200:  por  manera  que  estas  dos  sumas  habían 
dado  por  término  medio  un  rendimiento  de  2.561,729  pesos 
fuertes  al  año.  Repásense  ahora  los  presupuestos  de  ingresos  y 
gastos  de  las  islas  Filipinas ,  y  á  la  mas  ligera  ojeada  quedará 
fuera  de  duda  que  el  tabaco  es  la  espina  dorsal  que  mantiene 
y  sostiene  el  esqueleto  de  aquella  hacienda  pública. 

Pues  sobre  este  abundante  recurso  de  las  cajas  de  Manila, 
brindó  á  la  empresa  la  citada  condición  25  con  la  cesión  «del 
mismo  derecho  que  ejerce  la  hacienda  en  las  islas  Filipinas  de 
inter^•enir  las  cosechas  y  elegir  los  tabacos  que  necesite  y  sean 
de  recibo,  pagándolos  á  los  precios  que  están  señalados  de 
acuerdo  con  las  instrucciones  que  se  comuniquen  á  las  autori- 
dades de  aquellas  islas.» 

Sin  ser  suspicaces ,  y  sin  ceder  á  la  tentación  de  ver  en  to« 
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das  partes ,  y  señaladamente  de  ciertas  partes  ,  una  segunda 
intención,  la  obscuridad  que  envolvía  esta  cláusula,  es  sin  dis- 
puta un  precedente  autorizado  para  deducir  que  el  tabaco  de 
Filipinas  liabia  de  ser  la  labia  de  salvación  de  un  especulador 
arrojado.  Si  lo  que  se  Irat-aba  de  arrendar  era  la  elaboración 
y  venia  de  tabacos  en  la  península  ¿para  qué  mezclar  en  los 
consumos  de  ella  los  de  las  islas  Filipinas?  No  entendemos  opo- 
nernos, en  el  interés  positivo  de  aquellas  islas,  ni  en  el  délos 
consumidores  nacionales,  á  que  se  hubiese  pensado  ni  tomado 
medidas  en  consecuencia,  para  que  el  tabaco  fdipino  viniese 
en  ausilio  de  nuestros  consumos;  pero  ¿por  qué  no  deslindar 
y  establecer  en  lo  que  habia  de  consistir  este  ausilio?  ¿Por  qué 
suscitar  una  rivalidad  imprudente?  Si  los  contratistas  hablan  de 
eslar  facultados  para  intervenir  y  elegir  el  que  necesUasen,  eslo 
es,  que  les  placiera,  claro  es  que  desde  que  tuviese  ejercicio 
lan  graciosa  facultad,  la  hacienda  de  Filipinas  quedaba  sin  me- 
dios para  obtener  del  tabaco  los  31.000,000  de  reales  que 
anualmente  llegaban  á  sus  cajas  para  acudir  á  las  obligaciones 
públicas.  Enhorabuena  que  se  hubiese  franqueado  á  la  empre- 
sa la  misma  facultad  de  la  hacienda  para  hacer  venir  á  Espa- 
ña el  labaco  que  bastase  á  redimirnos  del  tributo  que  pagamos 
á  la  agricullura  de  los  Esiados-llnidos:  para  conceder  un  de- 
recho como  esie ,  que  en  su  índole  era  justo ,  no  habia  conve- 
niencia, ni  necesidad  de  otorgar  el  insensato  privilegio  de  inter- 
venir las  cosechas ,  y  elegir  el  género.  Párese  bien  la  atención 
en  ambas  circunstancias.  Si  por  efecto  de  la  elección,  solo  que- 
daba lo  mas  malo,  lo  escluido,  ¿como  se  llenaba  el  consumo,  y 
como  se  cubrían  las  atenciones  de  la  hacienda  de  Filipinas? 

La  facultad  era  tan  chocante,  que  tal  vez  para  completar 
y  redondear  la  condición  25  de  la  subasta,  se  concibió  la  cláu- 
sula 10  de  la  adición;  pero  al  decidirse  por  este  medio,  forzo- 
so fue  que  el  señor  Carrasco  creyera  que  la  nación  no  se  com- 
ponía mas  que  de  necios  é  ignorantes,  fáciles  de  aturdir  ó  fas- 
cinar con  cualquiera  estravagancia.  Un  derecho  y  dos  obliga- 
ciones se  impusieron  en  esta  cláusula  iO;  pero  ¡qué  derecho 
y  qué  obligaciones!  Podía  muy  bien  preguntarse  al  señor  Car- 
rasco de  quien  era  ministro,  ó  que  hacienda  dirigía  y  protegía; 
SI  la  de  la  nación,  ó  la  de  la  empresa.  El  derecho  consistía  en 
establecer  en  las  posesiones  de  Ultramar  las  fábricas  que  le 
acomodasen;  las  obligaciones,  que  los  cigarros  elaborados  eu 
Filipinas  habían  de  ser  precisamente  para  su  esportacion;  y  que 
había  de  facilitar  á  la  hacienda  el  tabaco  necesario  para  el  con- 
sumo de  la  isla  á  los  mismos  precios  de  su  adquisición. 
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¡Con  que  ni  siquiera  liabia  de  quedar  á  la  hacienda  ,  con 
la  elección  de  la  empresa,  el  tabaco  necesario  para  el  consu- 
mo de  la  isla!  ¡Con  qué  la  empresa  podia  hacerse  dueña  de 
todo  el  tabaco  que  allí  se  cosechase!  ¡Con  qué  se  renunciaba 
á  todo  beneficio  en  los  derechos  del  Estado!  ¿Y  la  obligación 
do  esportar  los  cigarros  que  labrase?  ¡Tan  ignorantes  nos  su- 
ponia  el  señor  Carrasco ,  que  no  supiésemos  que  en  cuanto  á 
cigarros,  el  consumo  mas  importante,  mas  considerable  no  se 
hace  dentro,  sino  fuera  de  las  Filipinas!  Y  si  tan  escaso  habia 
de  ser  lo  disponible  de  la  hacienda,  que  necesitase  recibir  ó 
comprar  de  la  empresa  el  tabaco  preciso  para  el  consumo  in- 
terior,  ¿no  es  evidente  que  se  abdicaba  la  facultad  mas  grave, 
la  ganancia  mas  segura,  que  consiste  en  la  esportacion?  ¿Puede 
esto  concebirse?  ¿Puede  hacerse  una  burla  mas  impudente  de 
'los  intereses  nacionales  ? 

Sépase,  pues,  que  la  hacienda  vende  una  inmensa  cantidad 
de  tabaco  elaborado ,  que  se  esporta  tanto  para  los  diferentes 
puntos  del  Asia,  como  para  Europa,  desde  que  se  alzo  en  18.1o 
la  estúpida  prohibición  que  existia  desde  que  se  estancó  dicho 
vegetal ,  y  que  los  consumos  de  una  parte  de  la  isla  de  Luzon, 
á  que  está  circunscrito  el  estanco,  no  son  de  gran  considera- 
ción; pudiendo  graduarse  que  de  los  cincuenta  y  un  millón  de 
reales ,  á  que  llegan  anualmente  los  productos  totales ,  corres- 
ponden treinta  á  lo  que  se  esporta,  y  veinte  y  uno  al  consumo 
que  casi  se  reduce  á  cigarrillos  de  papel. 

Cada  año  se  aumenta  la  esportacion,  porque  los  consumi- 
dores van  conociendo  la  calidad  de  los  tabacos  fdipinos,  supe- 
riores á  todos  los  que  se  crian  en  Europa  y  en  el  norte  de 
América.  Los  pedidos  esceden  á  la  fabricación;  y  si  el  gobier- 
no hubiera  cuidado  de  enviar  allá  empleados  inteligentes  y  de 
sostener  los  que  se  hubiesen  distinguido  ,  es  seguro  que  las  fá- 
bricas bien  montadas  y  dii'igidas  darian  mayores  productos.  Ha- 
ce años  que  en  el  ministerio  de  hacienda,  donde  existen  traba- 
jos muy  importantes,  está  calculado  que  la  renta  del  tabaco  en 
Filipinas,  deberla  producir  80  millones  de  reales,  y  no  es  exa- 
gerada la  idea,  si  se  atiende  á  que  antes  de  haberse  permitido 
la  esportacion  se  ocupaban  en  las  fóbricas  2000  mugeres  y  en 
d8iO  pasaban  de  16000. 

Fácil  es  de  calcular  adonde  elevaria  un  negocio  que  se  es- 
tá creando,  él  interés  de  una  sociedad  entendida,  dueña  de  au- 
mentar la  producción  de  la  hoja  indefinidamente,  de  elegir  la 
mejor,  á  pesar  de  cuantos  esfuerzos  hiciese  la  administración 
para  apropiársela,  y  de  disminuir  los  precios  de  la  hoja  y  de  los 
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cigarros,  si  le* ofreciese  cuenta.  Puede  creerse  que  en  los  diez 
años  del  coniraio  se  eslcndoria  el  consumo  del  tabaco  fdipino 
casi  esclusivamenie  á  una  parte  del  Asia,  y  á  las  principales  na- 
ciones europeas,  proporcionando  á  los  arrendatarios  utilidades 
inmensas,  que  no  pudieron  tenerse  presentes  en  la  subasta,  |)or- 
que  nada  se  habia  espresado  con  respecto  á  este  negocio  en  el 
pliego  de  condiciones;  y  aun  tenemos  entendido  que  los  mis- 
mos arrendatarios  no  conocían  la  iniporlancia  del  negocio  de 
Filipinas  hasta  muchos  dias  después  de  celebrado  el  contrato. 

El  resultado  inmediato  de  la  concesión  adicional  era  el  pri- 
var á  la  hacienda  desde  luego  de  un  producto  de  treinta  millones 
anuales,  ó  sean  veinte  líquidos,  que  ascienden  á  doscientos  en 
diez  años,  y  proporcionar  á  los  arrendadores  una  ganancia  efec- 
liva  de  trescientos  millones,  por  poco  que  mejorasen  el  negocio. 
Tenemos,  pues,   que   por  las  convenciones  secretas  que  el 
señor  Carrasco  hizo  con  los  arrendatarios  después  del  contrato 
público  ,  obtuvieron  estos  una  ventaja  de 
120  millones,  por  haberse  puesto  á  su  disposición  el  resguardo 
terrestre; 
60  lo  menos  por  el  aumento  de  6  p7o  sobre  los  productos  de 
las  aduanas: 
300  por  la  cesión  del  derecho  de  vender  y  espertar  el  tabaco 
iilipino  en  hoja  y  en  cigarros : 

480  millones.  Las  personas  entendidas  saben  muy  bien  que  no 


hay  ninguna  exageración  en  este  cálculo. 

Algunos  periódicos  han  censurado  con  razones  incontestables 
el  contrato  adicional,  y  el  público  ha  hecho  comentarios  poco 
favorables  al  señor  Carrasco,  porque  á  todo  dá  margen  la  incon- 
cebible audacia  con  que  ha  atropellado  los  intereses  que  le  esta- 
ban confiados  y  el  decoro  del  gobierno. 

El  hecho  es  que  se  hizo  un  contrato  en  licilaciou  pública 
bajo  condiciones  conocidas,  en  que  se  fundáronlos  concurrentes 
para  hacer  ofertas,  y  que  después  se  verificó  otro  secreto,  ha- 
ciendo concesiones  inmensas  á  los  que  tomaron  la  renta.  Si  el 
Tiempo  no  hubiera  publicado  el  último,  la  nación  habria  ignora- 
do un  rasgo  tan  importante  de  la  deplorable  administración  del 
señor  Carrasco. 

El  señor  ministro  actual  de  hacienda,  teniendo  sin  duda,  pre- 
sentes todas  las  consideraciones  espresadas  ,  se  apresuró  á  res- 
cindir el  contrato  tan  escandaloso  y  perjudicial  en  todos  sentidos 
á  la  nación;  pero  seguramente  habrá  sido  á  costa  de  sacrificios 
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cuanliosos,  porque  era  equitativo,  sino  enteramehte  justo,  indem- 
nizar á  los  arreiidaiarios  de  lodoa  los  gastos  que  haliian  hecho 
para  llevar  el  negocio  al  estado  en  que  ya  se  encontraba. 

Todavia  hay  oiro  suceso  en  esiremo  notable  en  la  historia  de 
la  adniiiiisiracion  del  señor  Carrasco,  por  su  importancia,  y  por 
el  funesto  i)recedente  que  establece  para  el  porvenir.  No  satisfe- 
(ího  con  los  perjuicios  que  sus  actos  producian  sobre  lo  que  exis- 
tia, y  la  desiruccion  de  los  medios  del  porvenir,  atacó  lo  pasado, 
que  habí ;  sido  sostenido  y  respetado  con  empeñado  esfuerzo  por 
sus  antecesores,  contra  las  exigeni'ias  del  interés  particular. 

El  contrato  de  arrendamiento  de  la  renta  de  la  sal ,  verificado 
con  todas  las  formididides  establecidas  por  las  leyes,  autorizado 
por  ellas  y  apoyado  en  los  principios  de  mas  rigorosa  justicia,  ha 
sido  atacado  por  el  señor  Carrasco  con  motivos  bien  especiosos 
en  el  tipo  del  arriendo,  que  es  la  base  cardinal  de  esta  clase  de 
estipulaciones,  no  en  beneficio  de  los  intereses  del  pais,  sino  en 
perjuicio  de  ellos,  favoreciendo  los  del  arrendador. 

El  tipo  se  estableció  por  el  gobierno  en  la  subasta,  en  cantidad 
de  cuarenta  y  nueve  millones  y  medio  ,  esto  es,  cuarenta  y  cinco 
por  el  produelo  conocido  ó  calculado  de  la  renta,  y  cuatro  y  me- 
dio por  el  recargo  de  i  O  p7o  que  se  consideraron  de  utilidades 
á  favor  de  aquella  como  arriendo  absoluto.  Celebrada  la  subasta 
pública,  se  elevaron  las  ofertas  hasta  cincuenta  y  tres  millones, 
en  que  quedó  el  remate  para  el  Tesoro ,  y  se  aseguró  á  la  sazón 
éntrelos  liciíadores,  que  para  no  llevar  á  un  término  ruinoso  el 
negocio,  hablan  convenido  en  la  cesión  de  él,  mediante  la  pri- 
ma de  dos  millones  anuales,  ó  sean  diez  por  los  cinco  años  del 
arriendo.  Es  decir ,  que  sin  pretensiones  de  parte  del  gobierno, 
elevaron  los  intesesados  el  tipo  á  cincuenta  y  cinco  millones. 

Asi  ha  corrido  el  negocio  desde  mil  ochocientos  cuarenta  y 
dos  hasta  el  advenimiento  al  poder  del  señor  Carrasco  ,  que  ce- 
diendo á  las  pretensiones  de  los  arrendatarios,  fundadas  en  que 
se  habia  comprendido  en  el  tipo  como  valores  ,  al  precio  de  es- 
tanco, la  sal  suministrada  á  la  industria  de  salazones  en  Galicia, 
al  precio  de  fomento  ,  acordó  rebajar  el  del  arriendo  en  mas  de 
2.600,000  reales  anuales,  que  suman  mas  de  trece  millones  en 
los  cinco  años  del  arriendo;  pagando  desde  luego  á  los  arrenda- 
tarios la  diferencia  en  el  tiempo  transcurrido  ,  y  deduciendo  pa- 
ra lo  sucesivo  de  los  pagana  mensuales  entregados,  la  parte  res- 
pectiva ,  como  bonificación  legítima. 

Sino  hubiera  otros  hechos  de  mas  bulto  y  escándalo,  el  asom- 
bro del  pais  debiera  llegar  á  su  colmo  con  el  que  queda  manifes- 
tado ,  pero  desgraciadamente  es  de  los  menos  importantes  por  la 
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canlldad  de  que  so  ha  prÍNado  elTesoro,  aunque  no  por  su  calidad. 

El  preieslo  alei^ado  habrá  sido  lan  fácil  de  jusiificar,  como  lo 
fué  al  arrendndor  do!  papel  sellado,  en  igualdad  de  circunstancias: 
sin  embargo  ,  no  hay  egcniplo  hasta  hoy  en  la  admiinsii'acion,  da 
que  se  hayan  modificado  las  bases  de  un  contrato  solemne,  sin  le- 
sión enorme,  jusliticada  plena  y  legalmeule. 

La  principal  ocupación  del  señor  Carrasco,  durante  muchos 
años,  ha  sido  el  juego  en  los  fondos  públicos,  y  por  cierto  sus  com- 
binaciones fueron  generalmente  desgraciadas  ,  haciendo  victimas 
de  ellas  á  muciios  amigos.  Natural  era  que  habiendo  logrado  alíiii 
el  ministerio  que  tanto  había  anhelado,  y  á  cuya  consecución  ha- 
bía dedicado  tantos  esfuerzos,  y  empleado  tantos  y  tan  diversos 
medios,  quisiese  dar  pruebas  de  sus  conocimientos  en  la  materii 
y  elevar  rápidamente  de  (cualquiera  modo  y  por  el  tienqio  posible 
el  valor  de  los  fondos  públicos  ,  porque  ignorando  absolutamente 
los  medios  de  arreglar  la  hacienda,  no  podia  fundar  sólidamente 
el  crí'dito  de  la  nación. 

He  aqui  la  verdadera  cansa  del  arrendamiento  de  la  rema  del 
tabaco,  y  de  tantos  contratos:  con  el  primero  se  pi'oporcionaba 
una  garantia  mas  ó  menos  ficticia  del  pago  de  los  intereses  del  5 
P7o  (lue  existia  ,  y  del  que  debia  crearse  para  hacer  un  emprés- 
tito; y  con  los  segundos  se  obienian  los  medios  para  que  el  mi- 
nistro jugara  en  los  fondos  públicos  é  impulsara  sus  precios  en  las 
ocasiones  que  le  conviniera. 

Antes  de  demostrar  estos  asertos ,  debemos  tratar  de  la  pri- 
mera medida  dictada  por  el  señor  Carrasco  sobre  los  fondos  pú- 
blicos. 

Se  mand(')  que  se  pagasen  para  fin  de  febrero  las  sumas  qrfe  se 
debiari  por  plazos  vencidos,  de  bienes  nacionales,  en  el  concepto 
que  se  darian  por  abandonadas  las  fincas  que  no  se  pagasen  ,  y 
se  sacarían  de  nue\o  á  subasta.  La  medida  era  justísima.  Gran 
número  de  compradores  habían  pagado  solamente  la  quinta  parte 
del  vafor;  entraron  en  posesión  de  las  fincas  ,  y  las  estaban  dis- 
frutando sin  cuidarse  de  satisfacer  las  octavas  partes  que  se  ibau 
devengando  ,  porque  la  administración  descuidada  ó  dominada 
por  algunos  compradores,  no  habían  querido  ó  podido  cumplii' 
con  sus  deberes.  El  mismo  señor  Carrasco  se  hallaba  en  este  caso 
desde  183G  y  37,  hasta  que  se  encargó  del  ministerio. 

La  mayor  parte  de  los  descubiertos  debían  pagarse  en  papel 
de  la  deuda  sin  interés  hasta  cubrir  la  tercera  parte  del  importe 
total  de  las  fincas;  pero  este  papel  no  existía  en  realidad.  Se  había 
mandado  ([uc  las  láminas  8e  recogiesen  y  convirtiesen  en  títulos 
y  que  no  se  admitiesen  en  pago  las  primeras.  Los  títulos  no  se  po- 
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(lian  empezar  á  entregar  en  Madrid  hasta  el  I  tí  de  febrero ,  y  co- 
mo el  plazo  faial  era  el  28,  elaio  es  que  no  habia  con  que  hacer 
el  pago  en  las  provincias. 

iíl  resultado  fue  que  la  deuda  sin  interés  que  estaba  á  5  VaP"/» 
se  elevó  desde  principios  de  febrero  hasia  el  8  '/í  p7o;  qne  los 
deudores  se  vieron  en  conlli(;tos  lerribles  para  adquirir  el  papel, 
y  que  las  personas  que  estaban  en  el  secreto  con  anticipación,  lo- 
graron enormes  ganancias.  En  ninguna  parte  se  tocaron  los  efec- 
tos de  semejante  maniobra,  como  en  Sevilla,  donde  se  habían 
comprado  una  inmensa  cantidad  de  fincas  á  precios  elevadísimos, 
y  lo  mismo  sufrieron  los  que  estaban  en  atrasos  de  mucho  tiempo 
que  aquellos  cuyos  plazos  habian  vencido  el  51  de  diciembre  de 
i  8-43. 

En  la  condición  3."  del  pliego  estendido  para  la  subasta  de  la 
renta  del  tabaco,  se  espresó  que  siendo  el  objeto  del  gobierno 
al  hacer  el  contrato  ,  asegurar  el  pago  de  los  intereses  del  3  p7o, 
los  contratistas  no  podrían  en  ningún  caso  hacer  el  pago  del  pre- 
cio del  arriendo  fuera  de  la  caja  de  Amortización  ,  y  que  el  direc- 
tor de  ella  seria  personalmente  responsable  de  que  los  fondos  que 
percibiese  se  aplicasen  al  mencionado  pago. 

Ridiculo  es  el  lenguage  de  tal  condición,  pero  es  aun  mas  ri- 
dicula la  responsabilidad  impuesta  al  director  de  la  Caja,  que  como 
empleado  del  gobierno  tendría  que  obedecer  las  órdenes  que  le 
comunicara  otro  ministro  para  aplicar  los  productos  del  tabaco, 
en  caso  que  ingresaran  en  la  Caja,  á  cualquiera  otra  atención;  que- 
dando naturalmente  relevado  de  la  pomposa  responsabilidad  que 
le  in^wnia  el  señor  Carrasco. 

¿Y  era  objeto  de  un  pliego  de  condiciones  el  tratar  del  pago  de 
los  intereses  del  3  p7o?  En  ellos  solo  se  establecen  las  obligacio- 
113S  respectivas  de  las  partes  contratantes  ,  pero  nunca  se  ha  vis- 
to que  contengan  preceptos  estraños.  I'lra  lo  regular  que  se  hu- 
biera esiendido  un  deci'elo  especial ,  destinando  el  producto  del 
arriendo  ó  una  parte  de  él  al  pago  mencionado ,  ó  á  cualquiera 
otra  cosa,  pero  sin  duda  las  miras  del  señor  Carrasco  exigían  un 
procedimiento  nuevo,  estraño,  que  llamara  la  atención  ,  y  se  le 
ocurrió  la  peregrina  idea  de  aprovechar  el  pliego  de  condiciones 
para  eslampar  su  pensamiento. 

¿  Y  qué  seguridad  ofreció  á  los  interesados  en  la  renta  del 
3  p7o»  <1"6  ^^  consignara  al  pago  de  sus  intereses  el  producto  del 
tabaco?  Ninguna,  respecto  á  que  ya  se  habian  dictado  iguales  re- 
soluciones con  los  valores  de  otras  rentas,  y  habian  quedado  sin 
efecto.  Podian  haberse  tomado  otras  disposiciones  para  evitar  que 
los  fondos  se  disiragesen  en  lo  sucesivo  de  su  deslino  por  el  go- 
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bienio,  v  el  no  haberlo  hecho  ha  dado  lugar  á  pensar  que  el 
empréstito  que  ya  estaba  proyectado,  se  hiciera  por  determina- 
das peisonas,  que  debian  quedaíse  con  el  arriendo  del  tal»aco. 
Efectivamente,  siendo  ellos  los  obligados  á  pagar  los  intereses 
por  diez  años,  y  los  arrendadores  al  mismo  tiempo  hubieran  teni- 
do Ijuen  cuidado  de  ligar  el  pago  del  arriendo  con  el  de  los  inte- 
reses, l'na  disidencia  que  hubo  en  lo  sucesivo  solire  el  asunto, 
se  dice  que  dio  lugar  á  un  rompimiento  que  ha  producido  nota- 
bles consecuencias,  funestas  al  señor  Carrasco,  y  en  estremo  fa- 
vorables á  la  nación.  ' 

Por  medio  de  los  contratos  de  anticipación  ,  y  especialmente 
con  los  celebrados  en  fines  de  febrero,  se  reunió  en  el  Tesoro  una 
cantidad  considerable  en  metálico,  y  se  pasaron  á  la  caja  de  Amor- 
tización en  varias  ocasiones  cerca  de  veinte  millones  efectivos,  y 
aun  algunos  en  t'üxúo?,  del  o  p"/^  para  que  comprara  de  esta  ^lase 
de  deuda.  La  caja  hizo  distintas  operaciones  á  plazo  y  al  contado, 
y  adquirió  crecida  cantidad  de  millones  que  representaba  una 
gran  parle  de  todos  los  títulos  que  existían  en  Kspaña,  y  se  ele- 
varon los  precios  en  la  }x)lsa  de  Madrid  hasta  58  p7o'  Según  te- 
nemos entendido,  parece  que  costaron  á  la  caja  por  término  me- 
dio á  50  p7o;  y  el  resultado  de  sus  operaciones  ha  sido  el  que- 
darle (Cuarenta  y  ocho  millones  en  títulos  del  5,  contando  con  los 
que  le  pasó  el  Tesoro ;  los  que  al  salir  del  ministerio  el  señor  Car- 
rasco vallan  doce  ó  trece  millones  efectivos;  habiéndose  peitlido 
lo  d^mas  en  las  diferencias  de  precios. 

El  señor  Rivaherrera,  director  de  la  caja,  era  un  hombre 
honrado,  pero  no  tenia  conocimientos  en  esta  clase  de  nego- 
cios. Sus  amigos  saben  muy  bien  que  la  consideración  de  la  in- 
mensa responsabilidad  moral  que  pesaba  sobre  él,  lo  condujo  al 
sepulcio:  que  contiriuamcnte  inquiría  si  la  prensa  había  tratado 
de  lo  que  se  había  hecho;  y  que  espiró  con  la  misma  ansiedad.  El 
instrumento  murió  víctima  de  los  compromisos  en  que  se  le  puso, 
ó  aceptó,  sin  conocer  desde  luego  las  consecuencias,  y  el  que 
dispuso  las  operaciones  pasea  con  la  cabeza  erguida,  sin  cuidado 
ni  recelo,  por  qne  conoce  el  país  en  que  vive. 

Con  facilidad  se  puede  calcular  por  los  que  tengan  la  mas  pe- 
queña idea  de  lo  que  es  el  agio,  las  fluctuaciones  que  podían  cau- 
sarse en  el  curso  de  los  fondos,  compilando  el  Gobierno  crecidas 
cantidades,  hasta  absorver  una  gran  parte  del  papel  circulante.  El 
que  dirigiera  las  operaciones  ,  los  que  participaran  del  secreto, 
como  amigos  ó  ausiliadores  ,  tenían  medios  seguros  de  obtener 
crecidas  utilidades,  y  si  muchos  se  estrellaron,  fue  porque  cuan- 
do menos  se  aguardaba ,  el  proyectado  empréstito  vaciló  en  el 


—  30  — 

mismo  Gobierno  alarmado  con  lo  que  la  prensa,  dosde  que  se  le 
dejó  en  libertad,  principió  á  decir  contra  el  señor  Carrasco ,  y 
porque  se  presintió  su  salida  del  ministerio.  Como  todas  las  causas 
en  que  se  apoyaba  la  subida  de  la  rema  eran  ficticias,  violentas, 
V  ningún  otro  podia  sostenerlas,  el  terror  pánico  fue  estraordina- 
rio,  y  se  vio  apresurarse  á  vender  á  midtitud  de  personas  do  todas 
clases  y  categorias  ,  pero  estrañas  en  la  bolsa,  que  se  veian  al- 
tamente comprometidas  en  proporción  á  sus  medios  do  respon- 
sabilidad. 

El  señor  Carrasco  habia  impulsado  á  todos  sus  amigos  y  alle- 
gados á  que  comprasen  papel  del  5  asegurándoles  que  subirla  su 
precio  sin  intermisión.  ¿Toca  á  un  ministro  de  hacienda  dar  seme- 
jantes consejos?  Dice  que  de  nadie  reservaba  su  opinión,  que  era 
])ública,  que  la  generalizaba  para  aumentar  y  sostener  el  crédito; 
¿v  no  podia  atribuirse  tanta  franqueza  á  una  mira  particular?  Quien 
hace  una  compra  de  efectos  de  cualquiera  clase,  tiene  el  mayor 
interés  en  que  otros  lo  veriliquen  después,  para  que  se  eleve  el 
precio. 

Nadie  ignora  en  Madrid  los  escándalos  que  causó  el  agiotage 
de  la  bolsa  en  aquella  época;  que  eran  los  mas  asiduos  los  parien- 
tes del  ministro,  para  quienes  fueron  los  beneficios,  y  las  desgra- 
cias que  ocasionó  la  rápida  baja  de  los  fondos,  que  hubieran  sido 
mayores  sin  el  desprendimiento  de  algunos  hombres  de  negocios 
que  no  quisieron  abusar  de  su  posición,  ni  perjudicar  el  honor 
de  otros  muy  respetables,  que  habian  cedido  á  un  vértigo  causa- 
do por  egemplos  fatales  y  por  pérfidas  insinuaciones.  Echemos 
un  velo  sobre  dias  tan  fatales,  que  han  dejado  una  memoria  funes- 
ta en  muchas  familias. 

Sabemos  que  el  señor  Carrasco  y  sus  muchos  amigos  y  prote- 
jidos, dicen  que  todos  los  esfuerzos  de  aquel  se  diiigicron  á  ele- 
var el  5  p7o  al  precio  mayor  posible,  para  obtener  el  empréstito 
que  se  propuso  hacer  de  mil  millones  nominales,  con  la  ventaja 
posible,  lo  que  hubiera  indemnizado  ampliamente  la  pérdida  sufri- 
da en  los  contratos  de  anticipación  realizados  para  tener  fondos 
con  que  jugar  en  la  bolsa  ,  y  la  que  ocasionase  el  mismo  juego. 

Los  empréstitos  se  hacen  para  atender  á  una  guerra,  para  sa- 
car á  una  nación  de  un  conflicto  finaciero,  con  la  idea  de  mejorar 
su  administración  ,  contando  con  que  (ú  aumento  del  producto  de 
los  impuestos  pondrá  al  Tesoro  en  disposición  de  atender  á  los 
gastospúblicos  y  á  las  nuevas  obligaciones  que  se  van  á  contraer, 
y  por  último  para  hacer  grandes  obras  de  utilidad  pública. 

El  señor  Carrasco  se  encontraba  en  el  segundo  caso.  Supo- 
niendo que  se  hubiera  hecho  el  decantado  empréstito,  que  llegas» 
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á  mil  millones  nominales  del  o  p7o,  que  hubiera  producido  350 
millones  líquidos,  ¿cual  hubiera  sido  el  resultado  para  la  nación? 
creemos  que  una  ruina  compleía. 

Las  rentas  de  un  aiio  estaban  aplicadas  al  pago  de  los  contra- 
tos hechos  por  el  señor  Carrasco  y  por  sus  antecesores:  la  admi- 
nistración perdida  absolutamente  por  el  personal  nombrado  por 
el  señor  Carrasco:  este  no  tenia  mas  idea  económica  que  el  ar- 
rendamiento de  las  mas  pingues  rentas,  y  con  particularidad  la 
de  puerta^  y  aduanas,  que  hubieran  ofrecido  el  mismo  resultado 
que  la  del  tabaco,  y  como  todas  las  que  se  ceden  por  el  Gobier- 
no, y  los  productos  del  empréstito  se  habrían  invertido  en  los 
gastos  corrientes,  en  mantener  un  egército  inmenso,  en  sostener 
comandantes  militares  hasta  en  los  i)ueblos  mas  insignificantes, 
y  en  aplicaciones  semejantes  al  contrato  de  los  vapores,  que  se- 
gún se  dice  no  era  ya  el  único  egemplar.  Concluido  el  dineio,  se 
hubiera  vuelto  á  los  contratos  leoninos,  porque  ya  las  rentas  es- 
tarían bastante  descargadas  de  obligaciones,  y  á  los  cuatro  ó  cin- 
co meses  el  Tesoro  se  habría  encontrado  mas  com|)rometido  que 
en  abril  último,  y  no  hubiera  habido  mas  recurso  que  el  de  hacer 
una  verdadera  bancarrota  ,  pero  en  cambio  algunas  personas  hu- 
bieran adquirido  nuevas  é  inmensas  riquezas. 

Nosotros  consideramos  como  una  felicidad  el  que  el  empréstito 
no  se  realizara,  pues  sus  consecuencias  hubieran  sido  funestísimas. 

El  señor  Carrasco  tenia  que  recompensar  con  los  destinos 
públicos  los  servicios  que  en  varias  épocas  y  por  distintos  con- 
ceptos había  exigido  ó  le  hablan  prestado  muchas  personas;  pero 
ademas  quería  hacer  ostentación  del  poder  á  que  había  llegado 
que  reahnente  era  omnímodo  en  su  ramo,  porque  no  tenia  quien 
lo  sugetase  ni  moderase. 

Tuerza  es  reconocer  que  se  ha  observado  en  todos  los  mi- 
nistros el  cicio  de  dar  destinos,  sin  mas  diferencia  sino  que  unos 
han  abusado  menos  que  otros:  bien  que  este  vicio  parece  inhe- 
rente á  la  fragilidad  humana.  Por  lo  tanto,  mientras  los  minis- 
tros sean  hombres,  esto  es,  mientras  tengan  pasiones,  no  hay 
que  admirarse  de  las  miserias  que  necesariamente  hemos  de  ver 
al  nacimiento  y  á  la  muerte  de  todos  ellos.  No  diremos  que  no 
haya  alguna  escepcion.  No  pretendemos  que  el  señor  Carrasco 
se  eximiese  de  esia  ley  de  la  fatalidad,  ó  de  este  contagio  quizá 
el  mas  funesto  para  la  moralidad  del  pais:  pero  entre  ceder  al 
torrente  que  á  tantos  ha  arrastrado,  y  ostentar  un  lujo  de  desma- 
nes, la  diferencia  es  tan  enorme,  el  abismo  es  tan  ínmL'uso,  que 
ni  se  ha  ofiecido  ni  se  ofrecerá  jamás  el  ejemplo  que  tan  larga  é 
infatigablemente  nos  dio  el  señor  Carrasco. 
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¿Quien  tendrá  pluma  ni  corazón  para  enumerar  todo  lo  que 
hizo  con  empleos  y  empleados?  No  nosotros,  que  sin  elección, 
citaremos  muy  de  paso  lo  primero  que  se  présenle  á  nuestros 
recuerdos. 

Complacíase  el  señor  Carrasco  en  dispensar  gracias,  y  hubo 
repetidos  casos  en  que  le  pedian  un  destino  de  6  ú  8,000  rs. 
anuales,  por  cierto  superior  á  los  conocimientos  y  méritos  del 
pretendiente,  y  lo  destinaba  á  un  puesto  de  gefe  de  provincia, 
considerando  mezquina  su  ambición. 

Repetimos  que  los  ministros  han  abusado  mucho  de  dar  em- 
pleos, como  lo  acredita  esa  multitud  de  cesantes  que  abruma 
al  Tesoro,  pero  en  lo  general  obraban  por  el  interés  de  un  par- 
tido, con  la  idea  de  ganar  unas  elecciones;  mas  siquiera  respe- 
taban los  individuos  de  su  comunión  política,  y  á  algunos  por 
solo  su  reconocida  providad  y  conocimientos,  aun  cuando  tuvie- 
ra distinta  opinión;  pero  el  señor  Carrasco  nada  respetó.  Satis- 
facia  sus  odios  y  rencillas,  ó  las  de  sus  amigos,  no  se  cuidaba 
de  preguntar  quien  desempeñaba  el  destino  que  se  le  pedia,  ó  se 
le  antojaba  dar;  y  en  prueba  de  ello  podemos  citar  una  orden 
por  la  que  se  separaron  los  oíiciales  1.",  4.°,  6.",  por  ejemplo,  de 
una  olicina  d;  provincia,  sin  espresar  sus  nombres,  y  se  nom- 
braron sus  reemplazos. 

En  otra  ocasión  dio  el  señor  Carrasco  una  administración  de 
un  pueblo  de  Estremadura  á  un  protegido  de  persona  á  quien 
él  tenia  que  considerar  mucho :  á  los  pocos  dias  se  nombró  otro 
para  el  mismo  deslino;  en  seguida  otro:  el  protector  recon- 
vino al  ministro,  quien  prorrumpió  en  las  eselamaciones  que 
le  eran  usuales,  y  se  espidió  cuarta  arden  en  favor  del  primer 
nombrado. 

Larga  seria  la  relación  que  podíamos  hacer  de  casos  muy 
semejantes,  que  acreditarían  el  desorden  que  había  en  la  pro- 
visión de  empleos.  Nada  se  respetó:  ni  los  servicios,  ni  los  co- 
nocimientos, ni  la  providad;  así  como  no  se  exigían  ninguna 
de  dichas  circunstancias  en  los  que  se  agraciaban.  El  resultado 
ha  sido  en  general  llenar  los  destinos  de  hombres  sin  servicios 
anteriores,  gravando  al  Tesoro  con  crecidas  cesantías. 

Se  han  colocado  en  empleos  de  iníportancia  á  hombres  pro- 
cesados por  sus  escesos  y  malversaciones;  de  vistas  de  aduanas 
á  personas  que  no  distinguieron  en  el  despacho  los  tegidos  de 
hilo  de  los  de  algodón;  de  oíiciales  de  ollcinas  generales  á  ar- 
tesanos que  no  saben  escribir;  de  conladores  á  quienes  no  sa- 
ben sumar 

Pero  aun  era  mas  de  notar  la  impudencia,  el  cinismo  con  que 
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el  señor  Carrasco  liablalia  de  sus  desatinos.  Reconvenido  algunas 
veces,  esclamaba  que  para  mantenerse  en  aquel  puesto  era  pre- 
ciso cometer  infamias,  maldades  y  bagezas.  Otras  que  conocia 
que  era  un  atentado  lo  hecho  (se  trataba  de  cierta  intendencia  en 
Ultramar)  que  no  habia  podido  resistir  á  las  exigencias,  y  tenia 
que  sucumjjir  á  ellas,  pero  que  no  era  la  primera  picardía  que 
hacia  un  ministro. 

Tales  confesiones  prueban  una  de  dos  cosas;  ó  una  gran  falta 
de  talento  ,  ó  el  mas  impudente  cinismo. 

Como  si  no  le  bastasen  las  jjlazas  señaladas  en  los  reglanien- 
.tos,  y  haciendo  el  mas  alto  desprecio  de  los  presupuestos,  ha 
creado  destinos  innecesarios  hasta  de  S0,000  reales  para  agraciar 
á  amigos,,  y  ha  creado  intendentes  por  egemplo  para  servir  pla- 
zas inferiores. 

En  el  testamento  se  escedió  á  si  mismo.  Hubiera  querido  te- 
ner tiempo  para  reemplazar  todos  los  empleados  que  no  hablan 
sido  nombrados  por  él,  y  llegó  el  esceso  hasta  nombrar  dos  oli- 
ciales  de  la  secretaria  á  mas  de  los  de  plañía  y  seis  supernumera- 
rios ,  clase  desconocida  en  dicha  oficina.  Seguro  de  que  dejaba  el 
ministerio,  no  podia  tener  otro  objeto  que  crear  enemigos  á  su 
sucesor,  que  ni  debia  ni  podia  sostenerlos.  El  personal,  en  liu, 
es  un  caos  ,  y  mientras  no  se  purifique ,  se  estrellarán  todos  los 
hombres  que  ocupen  la  silla  de  hacienda. 

El  mismo  desorden  ha  habido  en  la  concesión  de  pagas.  Con 
profusión  se  han  dado  á  los  amigos  y  relaciojnados.  Antes  de  dejar 
el  ministerio  se  propuso  al  señor  Carrasco  que  mandara  dar  una 
paga  general ,  que  le  proporcionarla  el  agradecimiento  de  todos 
los  empleados ,  y  aumentaría  los  compromisos  de  su  sucesor.  Se 
negó  á  ello,  pero  en  el  célebre  tesiamenlo  las  dispensó  en  parii- 
cular  á  manos  llenas  ,  con  la  idea  de  que  se  lo  agradeciesen  indi- 
vidualmente ,  que  era  todo  su  conato  para  aumentar  su  clientela. 
Algunos  obtuvieron  la  gracia  de  seis  y  ocho  mesadas  ,  y  todas  im- 
portaron cerca  de  un  millón  de  reales. 

La  misma  profusión  hubo  en  las  cantidades  que  se  sacaron 
del  Tesoro  para  gastos  de  secretaria.  En  los  cuatro  meses  que 
el  señor  Carrasco  gozó  la  silla  de  Hacienda,  se  estrageron  doscien- 
tos veinte  y  cuatro  mil  reales  y  se  consumieron  ademas  setenia 
mil  que  quedaban  de  un  antiguo  fondo  particular.  En  el  presu- 
puesto están  señalados  para  gastos  doscientos  mil  reales  anuales, 
y  es  con  corta  diferencia  lo  que  se  ha  invertido  desde  1836.  Qui- 
siéramos por  cierto  saber,  en  que  se  han  empleado  los  trescientos 
diez  mil  reales,  porque  ni  se  han  hecho  obras,  ni  mejoras,  ni  que- 
daron acopios  ni  reservas  de  ninguna  especie.  Esta  contestación 
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sabemos  que  no  corresponde  al  ministro,  sino  á  su  dignísimo  co- 
laborador yausiliador  el  señor  don  Manuel  González  Brabo,  en- 
cargado por  su  destino  de  los  detalles  de  la  secretaria. 

No  se  limitó  el  testamento  á  empleados  y  pagas.  Los  honores 
de  todas  clases  se  dieron  sin  medida :  entre  ellos  nueve  grandes 
cruces  de  Carlos  ill  é  Isabel  la  Católica,  y  el  señor  B.  obtuvo 
una  de  las  últimas ,  sin  duda  por  el  mérito  de  haber  suscrito  el 
célebre  contrato  de  los  vapores. 

Afortunadamente  no  tuvieron  efecto  tales  gracias,  porque  el 
nuevo  señor  ministro  de  Estado  no  elevó  la  propuesta  á  S.  M. 

El  señor  Carrasco  ha  llenado  su  objeto  con  el  dinero  del  Te- 
soro distribuido  ya  en  contratos,  ya  en  empleos,  pagas  y  jugadas 
de  bolsa,  ha  comprado  el  agradecimiento  de  gran  número  de  in- 
dividuos que  lo  preconizarán  siempre  y  harán  esfuerzos  para  que 
vuelva  al  poder,  contando  con  que  en  la  confusión  en  que  nos  ha- 
llamos se  olvidarán  las  proezas  de  su  Mecenas  ,  y  solo  se  oirán 
sus  alabanzas.  El  efecto  lo  tocamos  ya;  en  una  provincia  ha  sido 
nombrado  diputado  ,  en  otra  propuesto  para  senador ,  y  se  ha 
sentado  entre  los  legisladores.  No  sucedería  semejante  cosa  en 
Francia  y  mucho  menos  en  Inglaterra.  Tampoco  habria  sido  nom- 
brado en  ninguno  de  dichos  paises  conde  de  santa  Olalla. 

A  las  cortes  loca  por  su  honor,  por  el  del  pais  que  repre- 
sentan, por  el  partido  á  que  en  general  pertenecen  los  individuos 
que  componen  ambos  cuerpos,  examinar  la  conducta  del  señor 
Carrasco  y  pedir  se  le  forme  causa.  Solo  una  censura  lavaría  al 
partido  moderado  de  la  mancha  que  le  ha  echado  el  señor  Car- 
rasco ,  y  su  castigo  probaria  á  la  Europa  que  entre  nosotros  hay 
moralidad,  y  servirla  de  egemplo  para  lo  sucesivo. 


librería  passim,  s.  a. 

Bailen.  134  ■  Teléf.  257  47  57 


PLEASE  DO  NOT  REMOVE 
CARDS  OR  SLIPS  FROM  THIS  POCKET 

UNIVERSITY  OF  TORONJO  LIBRARY 


D?  Rápida  ojeada  sobre  la 

217  administración  del  señor 

•5  Don  Juan  García  Carrasco 
G37R3 


